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EL PELIGRO REFORMISTA 
PARA clorar la pildora se dice 

« refúrmismo » del dcformis- 
mo y « evolución » de la re- 

gresión. « Hace más lindo », que 
ílicen los argentinos, y permite ca: 

mimar las verdaderas e inconfesa- 
bles intenciones. 

AI comhatir enconadamente a 
los movimientos de disminución 
ideológica cjue periódicamente se 
operan en la CNT so pretexto de 
renovarla, o ponerla a la moda, no 
nos mueven deseos de agravio con- 
tra personas, sino de combate con- 
tra el giro conservador, antiliberta- 
rio que las mismas pretenden dar a 
nuestro elemento cenelista. Soste- 
ner en grito un anagrama no tiene 
importancia. La tiene que la enti- 
dad aludida en el mismo pernia-! 

nezca incólume en sus principios 
anlicapitalistas y antiestatales que 
le dieron origen y entrada de ho- 
nor en la historia revolucionaria de 
los pueblos. 

Si un día la CNT no cubriera 
más que las ambiciones políticas 
de unos libertarios deshinchados : 
si nuestra sindical obrera dejara de 
ser manifestación directa de los 
trabajadores para- convertirse en 
pasto de líderes o personajes direc- 
tivos, en anarquista y en sindica 
lista revolucionario habría que con- 
siderarla fracasada, de existencia 
inmotivada, constando en la vida 
pública española la entidad social 
reformista por antonomasia titula- 
da Unión General de Trabajado- 
res. Empeño considerable hemos de 
poner toctos los compañeros para 
evitar eme la Confederación Na- 
cional del I rabajo se le vaya de 
I„s ,,>:-. i, os ,,1 piofr'iici iado emanci- 
pador para go e y provecho de di- 
rectores en   ciernes. 

I .a FA T-CIO y otros organis- 
mos parecidos, depresivos de la 
energía de los trabajadores asocia- 
dos, se les ha subido a la cabeza 
a ciertos cenetistas disensores. La 
carrera descendente de la SAC, 
corajudamente empujada cuesta 
abajo por el « liberlarisino » polí- 
tico, les parece una hermosura a 
varios compañeros de ayer que, 
por distancia ideológica gozosa- 
mente establecida, arriesgan caer 
en brazos del gubernamentalismo 
más abyecto. Riidiger. individuo 
ciertamente inteligente, no asume 
otra misión que la de descomponer 
los cuadros del sindicalismo ácrata, 
bak'uninista. aitista según la con- 
cepción de la Alianza Democráti- 
ca. El triunfo del rudigerismo en 
el seno de la SAC ha sido verda- 
deramente lamentable, y cuando 
esa desgracia alegra, es que los 
sentimientos de manumisión total 
de los trabajadores en tales pechos 
ya no alientan ni mínimamente. 

« Modernizada » por los refor- 
mistas, « superada » por las en- 
miendas de Rücb'ger y sus partida- 
rios situados en mayoría. la SAC 
ha descendido a 10.000 acibérenles 
y scc órgano « Abertaren », de dia- 
rio que tradicionalmenle era. ha 
pasado a ser semanario. ¿ Es ello 
progreso ? ¿ Es ello visión, adapta- 
ción a las realidades del mundo 
actual, etc. ? Para acercarse al 
vulgo se ha descendido en la es- 
cala ideológica, y el resultado eslá 
a la vista : pérdida de afiliados y 
de lectores, esta última muy- signi- 
ficativa. En anarcosindicalista sin 
dobleces. « Arbetaren ■ se defen- 
día como cotidiano ; en calidad de 
nevera para espíritus avanzados, 
ha retrocedido a semanario en es- 
liera, tal vez, de llegar a menos. 

Y ese colapso se explica. Nues- 
tros compañeros suecos, degenera 
dos en reformistas, no tienen nada 
que enseñarles a los adormideras 
profesionales de la socialdemoc ne- 
cia. La SAC anarquizante era — 
¡ es. a pesar de lodo I — un reac- 
tivo contra la modorra extendida 
en Suecia por el socialismo. El co- 
operativismo « saquisla >, los con- 
cejales « anarquistas ». y cuantas 
sutilezas libertario-políticas se in- 
venten los ex sindicalistas revolu- 
cionarios suecos, no aportarán in- 
da nuevo al calendario político de 
Suecia. 

De la misma manera una CNF 
política,     intervencionista,    munici- 

pal isla, dirigida, descolorida, rene- 
gada, en España estaría destinada 
al más espantoso y justificado de 
los fracasos, al más angustioso e 
inmerecido de los naufragios. La 
CN1 en España cuenta por sirs 
propósitos concretos, por su bisto- 
ria, por su enlrega absoluta al 
pueblo que Irabnja, por la honra- 
dez absoluta de sus hombres, a cu- 
yo efecto un compañero ha podido 
escribir unas palabras sin vuelta 
de hoja y con las cuales cerramos, 
hoy.  estas  impresiones   : 

« Fin cuanho a generosidad y ab- 
negación de sus militantes, bien 
puede decirse que la CNT fue'' una 
escuela de sacrificio, hasta el ex- 
tremo de que podría oslenlar. co- 
mo su mayor timbre de orgullo, 
una larga lisia de centenares de 
víctimas, de compañeros inmola- 
dos en las luchas contra el capita- 
lismo y las autoridades, sin que 
pudiéramos citar un solo caso de 
alguien que a sus expensas se ha- 
ya enriquecido explotando el su- 
dor y la miseria de sus compañe- 
ros de clase.   » 

Para luchar desinteresadamente. 
a la CN I . Para enriquecerse y 
pavonearse, a la política o al co- 
mercio. La elección no puede ser 
más clara  ni  más precisa. 

LA ESPAÑA REBELDE 
FRANCESES, ingleses, americanos, turistas de unos y de otros países, 

danse una vuelta por Espiona y regresan a su lugar de origen, llevan- 
do en la retina la España que las agencias de viajes les han hecho 

ver y que, naturalmente, corresponde al clisé de un ambiente pintoresco, 
propio para distraer a forasteros. Se hace que prepondere lo convecional, 
a tono con la España de pandereta, incluso en aquellas capitales de un 
aire más cosmopolita. 

Pasan los años, hispanistas notables han publicado ob. r-s en las que 
se evidencia, de un modo harto elocuente y documentado, lo que son 
valores perdurables en la psicología del país ; lo que, sin caer en un par- 
ticular ángulo de visión apegado al concepto de « patria chica », o de 
« patria grande » consideramos es de calidad relevante. 

Pasan los años, y, para la gran ma- 
yoría de quienes visitan el país, se des- 
conoce la España auténtica ; la que, 
por su sentido inconfundible, le hace 
decir a Waldo Frarik : « España salió 
de España hacia el mundo entero. Con 
el objeto de que el mundo, por medio 
cié desastre español, pueda de nuevo 
convertirse en hogar y receptor del es- 
píritu de España ». Ocurre que en la 
mayoría de turistas predomina la men- 
talidad del « nuevo rico », harto pro- 
saica para profundizar el sentido de 
las cosas. 

Mas, hay algo de una mayor tras- 
cendencia que esa interpretación atra- 
biliaria que tienen muchos extranjeros 
al respecto de las características que 
ofrece la vida hispana : lo que dicen 
algunos españoles que, desde tierras 
de América, desde Francia, o desdo 
otras partes, se permiten el gusto de 
ir a pasar unos días a España. Las 
impresiones que, a su regreso, ofrecen 
por ahí con  relación  al  país. 

Se trata, en su mayor parte, de los 
llamados « emigrados económicos », 
gentes que, en su día, salieron de Es- 
pana en plan de prosperar y que con- 
siguieron su objetivo : tenderos, nego- 
ciantes, pe'queños artesanos. Otros, de 
la misma  calidad, no  lograron  situar- 

por   FONTAURA 

se, continúan trabajando a cuenta de 
patrón como lo hubieran hecho en el 
país de origen. Unos y otros- hacen su 
vida completamente ajenos a toda pre- 
ocupación de orden social, de tono 
idealista. 

Hay también los que llegaron en 
plan de refugiados, llamándose afines 
con tal o cual partido u organización 
sindical. Elementos que, en realidad, 
ni allá ni acá hicieron nunca nada que 
valiera la pena. No lo hicieran ni lo 
han hecho por carecer de lo funda- 
mental : sentimiento idealista. Estu- 
vieron enrolados con el antifascismo 
hasta tanto dejaron de ser, como vul- 
garmente se dice, unos muertos de 
hambre. En razón directa con el me- 
joramiento del estómago se han ido 
apartando o se apartan de todo sector 
idealista. No se pierde gran cosa, por 
supuesto... 

Elementos de una tal condición van 
a España, pasan allí unos días, regre- 
san, y con aire escéptico, van luego 
diciendo por ahí : « Allí nadie se pre- 
ocupa  de  las  cuestiones   sociales.   Se 

UN  HERMANO ESPIRITUAL 
EL 16 de enero ha muerto en México 

el compañero Eusebio Carbó, y 
por lo mismo termina ahí una 

vida que, además de vivirla en per- 
petua rebeldía -c listan '... ^ .cicd.xd ac- 
tual, venía, desde el 1943, luchando 
entre la vida y la muerte. 

Escribía Carbó, por aquel entonces, 
a los compañeros que redactaban 
« Cultura Proletaria » : « Está a punto 
de llegar una cosa que estaba temien- 
do desde hace ya algún tiempo. Del 
20 al 25 de noviembre tendré que su- 
frir tres operaciones a un tiempo. He 
dicho tres. De todos modos, dejaré 
originales preparados para que se os 
envíen durante las cinco o las seis se- 
manas en que ha de serme imposible 
escribir. Hemos de suponer que todo 
irá bien. Si sucediera lo contrario, ¡ha- 
bréis de disculpar la grosería de no 
despedirme. » 

Subrayo yo lo de grosería. Lo ha- 
go, porque durante su vida ha sido el 
Humorismo de este compañero una de 
sus más lormidables armas contra el 
adversario y contra sus enemigos de 
clase. No hace mucho, señalaba 1-errer, 
en «SOLÍ» de París, como Carbó, ha- 
blando en un mitin en el que atacaba 
ai Estado y en el que intervenía un 
delegado del gobierno, éste le llamó la 
atención, diciendole que tuviera cuida- 
do, que estaba hablando contra el Es- 
tado, a lo que le contestó — según 
afirma Ferrer — que si no se daba 
cuenta el señor delegado que del Es- 
lado que él estaba nablando era el 
francés. 

Aún al borde de la posibilidad de la 
muerte sigue con su original humoris- 
mo, creado para divertir a compañeros 
lejanos, con los cuales colaboraba y a 
los cuales estimaba. 

He aquí como su compañero Marga- 
rita relata su condición de salud en 
aquellos tiempos, por el tormento que 
pasa y en las condiciones en que se 
halla  : 

« Mi compañero fué operado el día 9 
(diciembre) del actual. La operación 
ha sido delicada y dolorosa, pero la 
ha soportado con valor... Los primeros 
días seguía bien, pero después le sobre- 
vino una fiebre muy alta. Los médicos 
quedaron desorientados. Por fin le ha- 
cen un análisis y da por resultado que 
tenía una infección intestinal. Estoy 
preocupadísima. Los días, intermina- 
bles, son de verdadera angustia. Cuán- 
tas veces invoqué, mientras velaba a 
mi pobre compañero, a nuestros bue- 
nos amigos... ¡ Cuánta amargura ! 
Peí donad, compañeros, este pequeño 
desahogo.  » 

Y en otra carta a los compañeros 
editores de « Cultura Proletaria », Mar- 
garita les decía : « Cuando escribí la 
anterior, Eusebio se encontraba muy 
grave .Los médicos desconfiaban sal- 
varle. Pero desde hace seis días ha 
mejorado. Su convalecencia será larga. 
Da pena ver su estado físico. Me pre- 
gunté cómo sería posible rehacer ese 
cuerpo tan agotado.  » 

Eso sucedía hace 14 años. Desde en- 
tonces Eusebio luchó entre la vida y 
la muerte. En la mayor de las priva- 
ciones. Esto señalo yo en otro semana- 
rio, vendo englobado, sin señalarlo, 
cuando señalo otros casos sobre nues- 
tros  viejos  cantaradas. 

Pero no sigo. Y digo : que aún sien- 
do el que esto firma editor responsable 
del semanario « Cultura Proletaria », 
los años 42, 43 y parte del 44, lo fué 
Carbó, desde México, junto con el com- 
pañero Frank González. No es del ca- 
so aquí explicar el por qué no lo era 
yo. Ya vendrá el día que se sepa. El 
hecho es que Carbó era el editor es- 
critor   v   escribía   bajo   estos   seudóni- 

mos : «Gustavo, Julio D. Romano y 
Rodrigo ». Y por otro lado escribía sin 
nombre muchos de los editoriales de 
« Cultura Proletaria ». Sea dicho de 
j.ast, qac aun cusí imposibilitado para 
escribir, lo hacía desde el mismo hos- 
pital. Tal era el calibre de este an- 
ciano rebelde por excelencia. Mientras 

por MARCELINO GARCÍA 
se burla sobre la posibilidad de morir, 
humorísticamente, escribe muy en se- 
rio contra el enemigo, aún cuando se 
encuentre en el borde de la muerte. 

Y digo también que los transcrito, lo 
mismo lo de Margarita que lo de Car- 
bó, contiene algo que, si bien lo dejo 
fuera, lo airearé en el futuro, por 
creer que todos nosotros, sin excluir- 
me yo, reverenciamos demasiado el 
mito de la solidaridad, mientras deja- 
mos en cierto abandono a los que 
a través de la historia de nuestro mo- 
vimiento han dado, con marcadísimo 
éxito, todo lo que tenían, inclusive su 
salud, a nuestra causa, a la causa que 
con tanto acierto y tanta pasión de- 
fendían en la prensa y en la tribuna. 

Pero no cierro sin trascribir unas no- 
tas apasionadas que me escribe otro 
compañero, que, sea dicho de paso, es 
otro apasionado que con éxito defiende 
todo lo nuestro. Son éstas : « Siento 
tener que causarte pena, aunque la 
triste nueva también te habrá llegado. 
El entrañable compañero y amigo Eu- 
sebio Carbó, ha fallecido en México, el 
día 16. 

« Es otro de los buenos que nos de- 
ja. Una sensible pérdida para las ideas 
anarquistas, de las que había sido uno 
de sus más firmes puntales y de los 
más claros exponentes en el curso de 
su existencia de luchador. » 

He ahí unas palabras emocionales, 
venidas de Francia, pero llenas de ver- 
dad histórica.  Carbó  era un  excepcio- 

nal exponente de nuestras ideas. Era, 
para mí, y para otros de aquí, el rebelde 
que, por serlo, siempre sabíamos que 
estaría del lado donU^j tejieran de; es- 
tar nuestras ideas. lira para nosotros 
el barómetro de muchas cosas. Si en 
el movimiento español había discre- 
pancias entre la militancia, siempre 
esperábamos por las opiniones de Car- 
bó al respecto, poder situarnos nosotros 
donde deseábamos situarnos con rela- 
ción a esas mismas discrepancias. 

Carbó ha sido, a través de su vida, 
un látigo para el enemigo y el adver- 
sario, y el sabio inspirador de miles 
y miles de militantes que a través de 
la historia de nuestro movimiento es- 
panol y sus discrepencias han sabido 
y han podido, hasta la fecha, llevarlo 
por el justo sendero de sus aspiracio- 
nes ácratas. Carbó no podrá ser jamás 
olvidado ni por nuestra militancia ni 
por la historia del mismo, porque tan- 
to como el que más ha Contribuido, 
precisamente, a forjarlo con una luci- 
dez de exposición de las ideas anar- 
quistas que han repercutido y dado 
lama, no ya en España ,sino a través 
del mundo. 

Y digo para terminar que, aunque 
este compañero de Francia me supu- 
so informado, no lo estaba. Pero es- 
peraba lo sucedido, porque otro compa- 
ñero de México me escribía de esta 
forma : « Una de las causas de no 
haberte escrito primero ha sido mi 
continuo ir y venir del Sanatorio, por 
causa del veterano Eusebio C. Carbó. 
Según me acaba de comunicar su com- 
Sañera se halla en estado gravísimo, 

ios veces estuvo así. Pero considera- 
mos que esta será al última, por su 
estado  de  debilidad.   » 

Y en efecto, así fué. 
El • movimiento ha perdido un gran 

hombre. Yo y muchos más, un grande 
y admirable amigo, quien, en nuestros 
días de desgracia, nunca nos negó su 
incondicional apoyo. 

Descansa en paz, compañero. Sólo me 
precedes unos años en ese viaje. sin 
vuelta. 

llenan los cines, los campos de depor- 
tes, los calés. La gente gana poco y 
se distraen como pueden, sin inquie- 
tudes de orden político-social ». 

Todo un clisé sanchopancesco que 
difunden gentes de una mentalidad 
superficial. Fueron allí en plan de dis- 
traerse en plan de expansión, o para 
deslumhrar a familiares y amigos, ha- 
ciéndoles ver sus progresos, sus mejo- 
ras en el orden económico. Hay quie- 
nes, de un modo de ser bien distinto, 
valiéndose de tales o cuales circuns- 
tancias, han ido o van a España, en 
plan bien diferente, como bien diferen- 
te es también la información que ofre- 
cen al regreso. Mas no es de éstos que 
se trata para el caso que nos ocupa. 

Es necesario salir al paso de quie- 
nes, por inconsciencia, o con aviesa 
intención dicen por ahí que en Espa- 
ña socialmente no queda nada. Es una 
necedad presentar el hecho de que ci- 
nes, bailes, o campos de deportes, 
sean frecuentados, para querer eviden- 
ciar una falta de rebeldía, latente en- 
tre el pueblo. En todas partes existe 
personal para todo. Además el hecho 
de frecuentar espectáculos no va en 
contra de la hostilidad para con el ré- 
gimen. 

Difícilmente ha de poder saberse el 
volumen exacto de la represión fascis- 
ta habida en España. Los miles y mi- 
les de vidas segadas por la represión; 
los miles y miles de encarcelados y 
perseguidos. Ahora bien : sí se cono- 
cen los métodos del terror policíaco. 
Si se adivina el considerable número 
de sabuesos que olfatean lo que se ha- 
ce, lo que se dice, lo que se murmura, 
es comprensible al más lerdo que la 
oposición al régimen se vea constreñi- 
da a tomar toda suerte de precaucio- 
nes. 

Tiene ilustres antecesores la reacción 
en España. Antecesores a los qué ha 
imitado y superado : los inquisitivos 
torturadores a las órdenes de Torque- 
mada y Pedro Arbués. Y el que tortu- 
ra, no buscar anular de un golpe a su 
i íctima : trata d" hatvr sufrir, de 
prolongar el sufrimiento. Y bien : 
cuando un estado de cosas de esta na- 
turaleza se halla establecido durante 
dos, cuatro, diez v más años, ;, qué ca- 
be esperar ? ¿ Es que va a resaltar 
en todo mohiento en calles y- plazas, 
la rebeldía del pueblo, para que pueda 
percatarse de ello el primer taramba- 
na que vaya a España en plan de pa- 
seo ? 

Pese a la represión habida, pese a la 
represión que existe, son harto cono- 
cidos los movimientos huelguísticos 
allí habidos, las acciones de protesta, 
la difusión de propaganda clandestina, 
hechos aislados o colectivos de sabo- 
tage al régimen. Ello es una demos- 
tración palmaria de que existe laten- 
te en las conciencias un espíritu de 
rebeldía. Una rebeldía que brota al ex- 
terior cuando se presenta la mínima 
coyuntura. 

Decir que allí no queda nada es un 
estúpido insulto a cuantos, dentro del 
país, mantienen el odio al régimen y 
que, en presentarse oportunidad, no 
esperarán el regreso de los exilados 
para determinar lo que han de hacer. 

Hav en España, ello ha podido ser 
comorobado, jóvenes de ambos sexos, 
ciuienes, pese a las excepcionales con- 
diciones en que se vive allí, tienen 
mejor temple y preparación mental 
que algunos exilados, también jóvenes, 
que llevan o han llevado carnet de tal 
o cual organización, pero que, en rea- 
lidad, ni han hecho ni hacen nada que 
les permita superar su inteligencia y 
apartarse de todo lo que es de una 
incontestable  frivolidad. 

La tragedia que ha vivido y que vi- 
ve el pueblo hispano es de tal natu- 
raleza que no es fácil empresa el ex- 
teriorizar públicamente el descontento 
latenic. Y, por sucuesto, no está en 
condición moral de poderlo criticar, 
en sentido peyorativo, quien lo haga o 
mil o dos mil kilómetros de distancia. 

fUÚUMW 
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Voces   de  iEs penca 

A LOS 
OTRA vez, en la initerrumpida cade- 

na de iniquidades del régimen, la 
prensa servil se « ha permitido » 

anunciar con voz chillante y denosta- 
dora, el comunicado de la Dirección 
General de Seguridad, en el que. se 
participa « a la opinión pública » (?), 
la detención de 44 personas, la mayo- 
ría estudiantes, acusados de conspira- 
ción comunista. 

Otra vez, también, la Federación de 
Juventudes Españolas Antifranquistas 
hace patente su protesta vigorosa por 
los atropellos que a los derechos del 
hombre — solemnemente jurados res- 
petar en la ONU — cometen diaria- 
mente las actuales autoridades. Hoy 
nuestra protesta es más airada, por 
cuanto a la injusticia de la detención 
se auna la difamación, pues se les acu- 
sa a todos de ser comunistas, siendo 
esto falso ; ya que varios de los dete- 
nidos son compañeros nuestros de au- 
las y sabemos bien que el único mó- 
vil que los ha impulsado a buscar con- 
tactos con jóvenes del extranjero, ha 
sido el disponer de fuentes cíe infor- 
mación sobre los problemas del mun- 
do, que aquí son falseados o silencia- 
dos intencionadamente, tanto en los 
centros de cultura como en la prensa 
sujeta a una vergonzosa censura. 

Los españoles conocemos muy bien 
la « manía » del régimen franquista 
en motejar a todos los disconformes 
con el  sanbenito  de  comunistas,  aun- 

que la mayoría repudiemos tanto al 
comunismo como al franquismo, por 
ser ambas palabras la careta de una 
misma indignidad   : la dictadura. 

No somos comunistas ; somos anti- 
franquistas y pese a las futuras difa- 
maciones de que se nos haga víctimas, 
proseguiremos nuestra lucha contra es- 
te régimen corrompido que, para man- 
tenerse en el poder, no vacila en se- 
guirse manchando de sangre inocente 
v en sostener un aparato represivo de 
tal magnitud que ni la propia Alema- 
nia, en tiempos de Hitler, llegó a te- 
ner. 

Somos antifranquistas porque quere- 
mos una España libre y digna y no la 
España, zona ocupada, de militares, 
curas y señoritos que viven a costillas 
del pueblo trabajador que, por culpa 
de esas plagas, se ve obligado a pasar 
hambre y a vivir en la miseria. 

Queremos una España en que todos 
los españoles puedan respirar libre- 
mente, en que no exista ya la vergüen- 
za de ser encarcelado o asesinado por 
el simple delito de opinión. Una Espa- 
ña en la que el ciudadano no tenga 
que soportar la afrenta de ser, día y 
noche, vigilado por policías, soldados 
y guardias civiles, tal como si se tra- 
tase de una zona ocupada por un 
ejército invasor o como si el pueblo 
español estuviese formado por bandi- 
dos o salvajes. 

; Libertad y justicia es lo que recla- 
mamos   ! 

"   Españoles   dignos,   unámonos  para 
conseguirlo   ! 

F.J.E.A. 
Madrid, febrero  de  1958. 

EL o la Suburra — el mote es am- 
bisexuado y dúplicigéner — era 
el barrio cnino de Roma. Como 

si dijéramos el Paraleo, de que fué em- 
perador de opereta Lerroux ; el Dis- 
trito V barcelonés del gran Amichatis; 
la calle del conde del Salto y el te 
Asalto, con la llamarada del Café Es- 
pañol, central sindical en la punta y 
toda la pesca. Suburra viene de Sub 
Urbe ; y se- traduce literalmente por 
suburbio, loburgo, ciudad baja y éxte- 
ra, barrio bajo de Gatilandia ; la co- 
lonia, que decimos en Méjico, de la 
bribia, la gallofa, la hería, las canti- 
nuchas, ios cabaretuchos y la guardia 
de corps esquinera, portalera y pese- 
tera. En lá Koma imperial — neróni- 
■da, p. ej. — el Suburra era la verda- 
dera Cloaca Máxima de la metrópoli. 
En el oceánico pozo negro, desembo- 
caban todas tas alcantarillas, todos los 
albañales, todas las vías lácteas de 
despestiteración, no sólo de las 7 co- 
linas, sino de ios 7 millones de tubos 
de baño del entero mundo. Los idio- 
mas de aquella Babel de Edom se re- 
sumían en un blasfemar constante 
contra dioses y contra hombres, que 
abrasaba el pelo. « ¿ Qué podemos es- 
perar de un histrión coronado — dec'a 
un predicador de plazuela — que no 
incestúa y se colude para fornicar con 
su hermana, como el inmundo Calígu- 
la con Drusila, porque no tiene her- 
mana ; pero, que ha tomado por es- 
posa a una meretriz (la hija de Sa- 
bino Popeo), iniciada en el vicio, ya 
en su primera pubertad por su propio 
padre ; que ha hecho de un jockey 
(Tigelino) el « premier » de su minis- 
terio, y de un pornógrafo de pederas- 
tías (fetronio) su consejero áulico ? 
Mas quien realmente manda en Pala- 
cio es el rapabarbas Telefo, que es la 
paloma, a la que nuestro Archimimo 
besa hasta en Ja calle la pintada boca 
y en los agaceiados ojos ». Los es- 
clavos que pasaban por delante del 
pulpito, agitando el ostracón, o sea, la 
chapa con el nombre de su amo, que 
traían colgada al1 cuello, se detenían a 
escuchar el mitin y a aplaudir el ser- 
món forense. Los borrachos, que esta- 
ban en cuclillas sobre los cuadrantales 
(bocoyes) de la Sabina, de que se or- 
deñaba vino picado y con moscas a las 
puertas de las tabernas, y que por fal- 
ta de unos ases, se habían de conten- 
tar con olerlo, acusaban a Enobarbo 
de haberte pegado fuego a Roma, por 
gritarle de chuga « ¡ Canta ! » en las 
termas los que se le reían de los ver- 
sos que le escribía el hambre docta, 
de los poetas de mancebía que recita- 
ba como olímpicos, y de la voz de ga- 
llina histérica con que atacaba notas 
de ninfo al gorgoritar como un cuervo. 
Llenaban las encías de los desdenta- 
dos arroyos, centenares de puestos ele 
cecina en descomposición, de peces se- 
cos como zapatos, de fritangajes tripi- 
calleros, de cajonea dc,fuelles y delan- 
tales de estopa, de ligoncetes patojos 
de sartenar churros y salchichas de 
ajo y cebolla con hedor de rata muer- 
ta. A un perro que' había salido por 
pies de una cocina que olía a cente- 
llas, con un hígado putrefacto de vaca 
en los dientes, perseguíalo una trepa 
de chiquillos tinosos ; le daba alcance 
tirándole un harpón ; le quitaban la 
presa ; y lo soltaban con un saco de 
virutas encendidas, atado a la cola. La 
inevitable perista yerosolimitana, entre 
pomos de ungüentos y cartuchos de 
polvos de enamorar y bollitos produc- 
to de astricción, vendía túnicas de se- 
da y hebillas de metal precioso, ro- 
badas la noche anterior en un hotel 
del monte Celio ; o asesinando a sus 
dueños en una residencia del Vicus 
Patricius o en los señoriales collados 
del Esquilmo y el Viminal, entre los 
que el Suburra estaba confinado. Mau- 
ritanos de Berbería hacían bailar ser- 
pientes, previamente embriagadas con 
casis, golpeando con una estaca la piel 
de un burro montes, como si el pro- 
pietario de la curtiembre estuviera 
aún vivo y cocease al que le cargaba 
cántaros. Dos o tres docenas de sacer- 
dotes de Isis decían horóscopos, tra- 
zando en el polvo diagramas y ciclos 
y epiciclos caldeos. Sabios herboristas 
de Ascalón vociferaban medicinerías y 
yerbas que sorteaban el aojo y retor- 
naban las retiradas reglas. Malabaris- 
tas créticos y masilienses embaucaban 
primos mediante oráculos y juegos de 
pasapasa. Con una muchacha loca, con- 
ducida como un. mono atada con una 
cuerda, daba espectáculo de comedia 
un cabildo de titiriteros. Un tragafue- 
gos incombustible apostaba a meterse 
incendios de Troga en el estómago por 
la boca de buzón blindada. Y un com- 
patriota suyo, sirio, hacía reñir gallos 
con navajas en el espolón, sobre un 
tablero. Varios soldados de la primera 
Legión (Augusta), con otros recién 
llegados de Querea o de las guarnicio- 
nes del Transalpe y el Alpe Rhético, 
sacaban desnudas de un dicterión a 
las pupilas, arrastrándolas de los ca 
bellos, porque las cuitadas reclamaban 

por Ángel   Samblancot 
el importe de sus servicios. En las 
puertas de las posadas de sonochar 
Hampones, se tiraba el naipe y los da- 
dos ; y entre gananciosos y perdido- 
sos había puñaladas sobre auténticas 
o supuestas fullerías, hechas para es- 
tafarse mutuamente el dinero. Madres 
postizas como barbas de cómico, ven- 
dían purezas de recuelo de hijas ma- 
rrón. A una tarasca africánder, del 
tiempo de Yuba, le estaba el curande- 
ro en un patio, acomodando una pier- 
na, que decía haberse luxado patinan- 
do en la pasarela de un barco del Tí- 
ber, como sobre una corteza de corni- 
chón. « ¿ Ya no estás con Leónti- 
cus ? », preguntaba un peluquero sin 
trabajo a otro huelguista forzoso del 
arte. « No. Mi senador era una pen- 
uaaga hedionda, que cambiaba de ca- 
pricho cada quincena ; y que a quien 
resistía a sus degeneraciones, lo tira- 
ba a los aligators, que se había traído 
de Hicrápolis, cuando fué por allá de 
vectigalero, haciéndonos calentar el 
agua a las fieras homicidas ». « ¡ Pa- 
so a nuestro patrono, el cónsul Lucio, 
amigo y medio hermano de César ! », 
ordenaba una escolta de negros, que 
se abrían calle con gruesos garrotes, 
terminados en un punzón de plata afi- 
lado, con que apunaban a los tran- 
seúntes, entre risotadas de la claque 
de libertos parásitos y clientes, que 
con más intuías que la flota de Brin- 
dis daban corte al gran señor. « Ahí lo 
tenéis — decía el público —. Ese es el 
que tiene a los porteros de su palacio 
atados a las jambas de la entrada, 
con un collar de clavos al cuello y la 
obligación de ladrar como molosos del 
Epiro y lanzarse a morder al pobre 
que se atreva a llamar. Miradlo : se 
expone a que le diluvie de las guar- 
dillas, en que sirven de mesa y sillete 
las camas, eventraciones aún calientes 
en la cabeza ; porque a su fumante 
orgullo y a sus deslumbradores anillos, 
les vienen angostas la Puerta Trigémi- 
na, la Vía Sacra y la Avenida Triun- 
fal ». 

;   Sólo le faltaba la guerra  de Ifni   ! 

SUSCRIPCIÓN 
PROIMIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIUIIIIIIU 

PROYECTO DE CULTORA 
Suma anterior 1.328.924 

F. L. DE PARÍS  : 
Manuel Rabasco  500 
Marcos Creach  500 
Joaquín López  500 
Antonio Torres  225 
Aquilino     Fernández   ..   .. 1.000 
Guillen  400 
Royo  500 
Octavio Castelví  440 
Antonio Jové  1.000 
Eugenio  Aguilera  300 
Valentín Cacho  1.000 
José  Fábregas  1.000 
Esteban   Bernabé  1.000 
Buenaventura Sancho  ..   .. 500 
X. X. X  500 
Terricabras    ..   ..       500 
Hernández  205 
Enrique Mampel  500 
Benito  1.000 
Juan Calvet  500 
MontUor     200 
Vicente  Bielsa  200 
Miguel Vega  275 
Vicente  Gutiérrez  275 
X.X.X  1.000 
José Arpal  1.000 
Marcos Creach  500 
Serafín Fernández  1.000 
F.L.  DE MALO-LES-BAINS 

(P.-de-C.)  1.600 
F.L. DE CAEN (Calvados): 
Francisco    Torres  200 
Gaspar Poveda  300 
Alfonso Meca  300 
José Sanchiz  500 
Ramón Luna  300 
Ramón   Castellón  500 
Silverio Fernández  300 
José Castaño  500 
Melchor Clavero  200 
Antonio     Hernández   ..   .. 300 
Tomás Cruz  150 
Andrés Clavero  600 
Rafael Marty , .. 300 
Antonio  Masalias  300 
José Vidal  300 
Félix Beltrán  300 
F.L. DE DREUX (E.-et-L.): 
Lacruz  1.000 
Arrufat  400 
Hernández  400 
Menéndez  400 
F. L. DE VERSALLES (S.- 

et-O.)  800 
RECIBIDO EN LA AD. DE 

« SOLÍ »  : 
Hermanos Blanco  1.009 
Luis Artero   Rubio,   Brían- 

con (H.-A.)  200 
Hilario Pérez, Drancy' (Sei- 

ne)  500 
Calvet  570 
Valero Arnal  600 
Tomás Tapia  100 
Uno más  300 
José Torrecilla  350 
Berta, París  1.000 
Emilio     Aguilera,     Blanc- 

Mesnil (S.-O.)  300 
Mariano  Ocaña, Argenteuil 

(S.-et-O.)  460 
José Bernat, París  200 
Manuel  Suriano,     París   .. 500 
Andrés Cánovas,   id  360 
Pedro Serrat,  Les  Cabanes 

(Ariége)  180 
Santandreu,   Mende   (Lozé- 

re)  270 
José  Pozo,  Puy-Justeret   .. 1.360 
García Pardo, Garem (Lau- 

des)    500 
Ciríaco      Puyo,      Pamlers 

(Ariége)  360 
Manuel     Edo,     Pelissanne 

(B.-du-Rh.)  250 
Pedro  Vandellós,   Angoulé- 

me  860 
J. Bonet, Lyon  l.OOfi 
R. Tenas, Alger  2.960 
José  Ramiro,     St-Florentin 

(Yonne)  200 
El piloto, París  100 

Suma y sigue 1.369.874 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

'Ummmm 
nformación española LOS QUE CAYERON 

ante la historia 
II de  deportados,  siendo orientadores  en 

EN el número correspondiente,al 23 muchos casos de esas huelgas insu- 
de enero pasado, apareció én es- rreccionales a que antes hemos hecho 
tas mismas columnas lo que po- mención, 

dríamos llamar la introducción a este Si en la « patria del proletariado » 
escrito. En él tratamos de demostrar no fuera mentira la teoría comunista, 
a nuestro juicio las causas que han si el camino fuese rectamente (cosa 
motivado la crisis actual de la socie- que no puede ser) hacia el socialismo 
dad y  sobre todo de la juventud. integral,  la  juventud no  se  rebelaría, 

Y como quiera que la base funda- puesto que encontraría cauce en sus 
mental de nuestro trabajo está en el inquietudes; pero como no es así, co- 
estudio de las corrientes juveniles que mo se camina hacia atrás, como la 
hoy cruzan el mundo, y como para desaparición del Estado, declarada por 
ello precisamos extendernos un poco, Engels-Marx y reafirmada por Lenin, 
vamos a hacerlo lo más concisamente ha resultado un mito más, y como en 
que podamos, pese a lo dilatado del vez de desaparecer se ha agigantado, 
lema. creando la clase estatal y la aristocra- 

*** cia comunista, por eso la juventud so- 
La presencia de la juventud donde brejodo,, -^divorcia, del. sistema y 

mayormente se ha    manifestado    des 

El hijo del asesinado se vengó al cabo 
de veinte años 

MADRID (OPE). — La agencia oficial Cifra ha difundido el siguiente 
despacho de Soria  : 

« En el pueblo de Sauquillo de Alcázar, el joven Lodegario Gil García, 
de 32 años, ha dado muerte, con una escopeta, al vecino del mismo pueblo 
Feliciano Diez Jiménez, de cincuenta y tres años, que hace veinte años había 
dado muerte al padre de Lodegario. Este, al vez ahora al asesino de su 
padre,' cogió una escopeta de su casa y salió en persecución de Feliciano 
alcanzándole con dos disparos. No obstante, la víctima prosiguió en su hui- 
da y Lodegario volvió a disparar tres cartuchos más contra Feliciano hasta 
que logró darle muerte. El agresor, convicto y confeso, ingresó en la prisión 
provincia de Soria. » 

(Hace veinte años y en la provincia de Soria, no podía tratarse más que 
de un asesinato cometido por algún « blanco » en la persona de un « rojo ».) 

ENTRE COMPINCHES 
MADRID. — Franco ha condecorado 

con medalla de paga y pega al fascis- 
ta inglés, capitán Hebb, que fué el que 
en 18 de julio de 1936. lo trasladó de 
Canarias a Tetuán en avión para que 
el general felón consumara el españo- 
iicidio que aún perdura. 

de 510 libros científicos y 376 publica- 
ciones periódicas, lo cual el « caudi- 
llo » no leerá en todos los días de 
su  vida. 

SIGUEN LOS EMPUJONES 
MADRID. — El periodista de « El 

Sol »... que más calienta, Manuel Az- 
nar, ha sido nombrado director de la 
agencia oficial EFE, tras empujón in- 
rnisericorde aplicado a Pedro Gómez 
Aparicio por los protectores de Ma- 
nolo. 

LAS COSAS RIDICULAS 
QUE OCURREN 

CÁDIZ. — Aquí se han celebrado 
unas grisáceas « fiestas de invierno » 
con lo de siempre : misas mayores y 
menores y escenas de patio con ma- 
nólas y manólos de alquiler. El alcal- 
de, marqués de Villapesadilla, coronó 
reina de las fiestas a la hija del em- 
bajador de EE. UU., Beatriz Lodge, en 
un intento de obtención de dólares. 
Y Beatriz dijo « ; Ogué ! », siendo 
oficialmente aplaudida por la asisten- 
cia, guardia civil incluida. 

PRESENCIA 
DEL EJERCITO FRANQUISTA 

ECORDAR a los compañeros que 
rueron tusiiados por la falange, 
sin sentir emoción e indignación, 

a pesar del tiempo transcumuo, nos 
es materialmente imposible. No esta- 
mos poseídos üe rencores ni ae derec 
tos materiales y espirituales. i\o odia- 
mos a nadie ; pero si somos enemi- 
gos ae toda venganza, del empleo ue 
métodos inquisitoriales contra ios que 
lueron luenadores de ideales ae justi- 
cia, igualdad y fraternidad. No se ha- 
ce propaganda en contra de los que 
nan necno cosas « maias e injustas » 
naciéndolas ellos peores y horribles. 
i\o es ae « cristianos » martirizar a 
ios vencidos para después fusilarlos. 
Los curas y ralangistas acusan a los 
libertarios ue asesinos porque aurante 
la guerra civil, empezaaa, necha y sos- 
teniaa por la iglesia católica en pri- 
mer plano, tusnaron a ciertos detení- 
aos que habían sostenido tiroteos 
contra las tuerzas del pueblo, hacien- 
ao servir las iglesias y conventos ae 
lortiticaciones, templos de « Dios » 
edificados con la limosna dada por ios 
amigos de la « bondad cristiana »... 

i .NOS acusan de haber ajusticiado ac- 
ito seguido, y ellos, falangistas y curas, 
mataron y matan sin íormación de 

¡causa, ultrajaron a mujeres, violaron 
ja las hijas ae ios miemoros de los co- 
mités revolucionarios y a    sus    muje- 

pues de la última guerra mundial, ha 
sido en los países dominados por la 
URSS : en Berlín-Este, Checoslova- 
quia, Polonia, Hungría y en la misma 
Rusia. Los fenómenos que han gene- 
rado ese proceso si bien para nosotros, 
anarquistas,   tienen  poco   de    sorpren- 

analiza el porqué de las fallas, y por 
encontrar en el sistema soviético la 
médula de la tiranía, esta juventud 
condenaría todo y llega á conclusiones 
libertarias. 

Hemos afirmado antes que como 
panacea social el sistema soviética, ya 
no vale y que se encuentra precisamen- 

REHACIO, PALACIO 

dente", por haberlos " vaticinado desde te en su gran encrucijada, en su ago- 
largo tiempo, no obstante, en lo que nica crisis. Mientras el sistema sóbre- 
se refiere al conocimiento general, es vivió por equis causas aislado y solo 
preciso recalcarlos bajo la luz, no ya en Rusia, el mal, con ser mayúsculo, 
de la hipótesis, sino de los hechos .Y estaba localizado, dejando la esperan- 
hechos desde el 1953 los hay a mon- za a las multitudes de allende sus 
tones que corroboran nuestra tesis.       fronteras, el placer de la esperanza   ; 

El fenómeno de la actualidad para pero desde que el comunismo por 
la sociología moderna es la actual cri- « mano militan » impuso su sistema 
sis del sovietismo, crisis verdadera- fuera de sus fronteras, nació la gran 
mente agónica desde cualquier ángulo verdad, poniendo de manifiesto sus 
que se examine la cuestión. Esto para contradicciones. Kruschev quiso miti- 
nosotros, hombres, individuos de la garlas jugando una carta falsa en su 
sociedad humana, tiene una transcen- discurso secreto del tan citado XX 
dencia mayor que el Spóutnik o el re- Congreso. Fué como el soltar la mano 
ciente « bebé-luna », americano. Y es un poco para ver si el pajaro había 
a nuestro juicio mayor su importancia perdido sus alas, pero el pajaro, ansio- 
porque estamos persuadidos que todos so de volar, rompió hacerlo, aunque 
los ensayos de la ciencia hoy están en su intento haya dejado sus plu- 
oricntados hacia las fuerzas adversas mas : Hungría. Y el partido sovieti- 
de la humanidad y no a su provecho co, convencido de su gran fracaso ha 
y que por ende, lo verdaderamente recurrido en nombre del socialismo a 
transcendente es la resolución social asesinar incipientes nuevas corrientes 
de los problemas que lleva consigo el de socialismo mas elevadas, mamfes- 
tránsito  del  hombre  por  la  tierra.        tándose  claramente   en   imperio  en   el 

De aquí que considerando el proble- que hoy juega como zar el zorro de 
ma en este sentido y creyendo, pese a Kruschev. , 
la marcha forzada de la industria, pe- Y como toda las crisis la del siste- 
se a la revolución técnica introducida ma soviético lleva en sus entrañas la 
en la producción, que la etapa de lu- posibilidad de un parto. Heraldos de 
cha social, sindicalmente hablando, y ese renacer son los movimientos sub- 
moralmente entendemos no está liqui- versivos que se registran y la corrien- 
dada y que -hoy como ayer, contrario te de opinión que existe dentro de las 
a  lo  que  muchos  piensan, existen  en  contradicciones  del   sistema. 

EL  DECIR  DE 
MADRID. — Escondiendo los verda 

deros  móviles  de  la  dimisión  de  Mi 
guel Primo de Rivera de su cargo de  rrábano. 
embajador de Franco en Inglaterra, el      Sugerimos ¡que las   maniobras   sean 

Boletín Oficial del Estado » da nota efectuadas en un campo de nabos, 
escueta  del  cese...  cuando  ya  todo  el 
mundo lo conocía. SE EXPORTO MENOS 

CALVO SOTELO, DESGUAZADO 
CÁDIZ. — En el arsenal de La Ca- 

rraca  ha  sido  desmantelado  el  caño- 
nero « Durango », con alias de « Cal- 
vo Sotelo » impuesto por los insurrec- 

MADRID. 4- Con destino a unas ma-  tos franquistas,  toda  vez   que   el   tal jres   como en e| pueblo de Chiva   que 
'- barquito destinado a Méjico, la pille- 'detuvieron a la compañera de' un 

na cruzadista se lo apropio en 1936 al !mlembro del Ayuntamiento república- 
hallarlo casi construido en los astille- ¡no y tué vlolada por 2s talangisias has- 
ros de esta ciudad. . |ta dejarla sin conocimiento y hacerla 

Otro homenaje — al revés — dedi- ¡perder la razón. Fusilaron, sin torma- 
cado al Protocalvosotelo. cion   de  causa,  en  el  pueblo   de  San 

'Feliu de  Llobregat, a los  vecinos   Al- 
EL LUTO DE ESPAÑA 

niobras militares que los norteameri- 
canos realizarán' en Wertheim (Alema- 
nia), ha salido de ésta una Comisión 
militar presidida por el general Valde- 

por 
los habitantes de los citados pueblos, y 
sobre todo por no haber empuñado ni 
una mala arma-y oponerte a toda vio- 
lencia. Yo, que te conocí y traté, sé 
de tus sentimientos humanitarios. Eras 
tan bueno que cuando rendías un ser- 
vicio sentías inmensa satisfacción. 
Nuestros enemigos no tienen senti- 
mientos sociables ni respetan la ley 
del perdón que tanto pregonan, com- 
pañero Alsina. Ahora, cuando tu hija 
le pregunte a tu compañera por su pa- 
dre, le dirá que monste en la orillita 
del mar. No olvidaré, no podré olvidar 
nunca, cuando la Federica dio una 
conferencia sobre orientación sindical 
el 1934 en Vallirana, que cuando ter- 
minó, tú, con inmensa satisfación y 
alegría, distes un ¡ Viva la anarquía ! 
salido del corazón. 

No creo posible que los políticos re- 
publicanos, socialistas, comunistas y 
cenetistas que se han comprometido a 
colaborar con los que asesinaron a los 
mejores hijos de nuestra España (¡ y 
ahora se dicen arrepentidos !) puedan 
sentarse en la misa mesa que ellos 
para discutir la solución del problema 
español, sin avergonzarse o indignarse 

Si así lo hjcieran, ¡ anatema, anate- 
ma 

LO ABRUMAN 

MADRID. — El gobierno anuncia 
otra tremenda victoria obtenida sobre 
los  insurrectos  de  Ifni,  a   los   cuales 

MADRID.  — La  industria  de  curtí 
dos exportó en 1956 producto elabora 

MADRID. — En esta capital se ha do por valor de dos millones y medio sus brillantes tropas han infligido 60 
celebrado la catorce reunión plenaria de dólares al extranjero. En 1957 no muertos a las deslustradas bandas re- 
del Consejo Superior de Investigacio- ha alcanzado la suma de dos millones beldes, que huyeron presas de pánico, 
nes Científicas regido por frailes. La de la misma moneda. La estadística etc. Franco confiesa la muerte en es- 
clausura ha corrido a cargo de Fran- olvida decir que varias localidades de- te combate del hijo del subsecretario raaos a la iglesia. Detuvieron y mar- 
co, que lo hizo en nombre de Dios, del dicadas a dicha especialidad industrial del Ejército, teniente Enrique Carras- l 

cual tiene la gracia.                                   tuvieron que  reducir el trabajo sema- co Lanzas, más la de tres soldados ra- 
Agradecidos,  los  miembros del  Con-  nal  a  dos  días  por   falta   de   fuerza sos  cuyos  nombres  no se  digna   con- 

tredo, Montesino. Axis, albañil, por 
haber trabajado en el derribo de la 
iglesia, tué linchado en la plaza del 
Ayuntamiento por los que van a misa 
y comulgan todos los 15 días. Detu- 
vieron, apalearon, ultrajaron y encar- 
celaron a Gregorio García por el delito 
ae cargar los  barrenos  que fueron  ti- 

sejo lo han gratificado con la entrega  motriz. 

pie los mismos problemas que en el 
1864 para la clase trabajadora, pese a 
que actualmente con más o menos po- 
sibilidades cada individuo pueda lucir 
camisa de nylon. 

Enfocado el tema en este sentido, 
nos interesa dejar constancia de lo 
que hemos afirmado : la crisis agóni- 
ca del sovietismo con sus contradiccio- 
nes de sistema, y vamos a ello. 

»** 
La muerte o la preagonía de Stalin, 

trajo este optimista balance : En ma- 
yo de 1953, huelga insurreccional en 
los campos de concentración de la re- 
gión de Norislka (extremo noroeste de 
la Siberia Oriental) ; el campo núme- 
ro 3 resistió hasta el 11 de agosto ; 
en junio de 1953 manifestaciones obre- 
ras en Pilsen, Ostrava y otros centros 
industriales de Checoslovaquia ; el 17 
de junio del mismo año huelgas obre- 
ras y estudiantiles    en    Berlín-Este 

ABEL PAZ. 

C.N.T. FRANCESA - « SOLÍ » 
FESTIVAL BENÉFICO DE 1958 

A celebrar el 13 de abril por la tarde, en la amplia sala del Palais de la 
Mutualité. 

Distintivos de la fiesta : Fraternal y benéfica. Reunión de toda la po- 
blación española antifranquista residente en París y departamentos limítrofes. 

Programa en elaboración, pero que, por los compromisos hasta ahora ad- 
quiridos, podemos asegurar que será de primer orden. Varios artistas de 
fama nos han prometido graciosa participación si sus obligaciones no se lo 
impiden. 

Los compañeros pueden disponerse para la fecha anunciada, y a la vez 
invitar a la fiesta a sus amistades particulares en la seguridad de que el 
Festival de este año dará continuidad a los éxitos artísticos y de Solidaridad 
Obrera de los años anteriores. 

En números sucesivos iremos dando detalles. 

OTAS DE LA REMANA 
M 

UN RATO A CARLISMOS sin  el'vigoroso apoyo  de   la   condesa 
SEMANAS atrás tuvimos a mano de Valencia (que nunca ha merecido) 

un largo comunicado relatando acepta enternecido el acodo de unas 
la adhesión de un número consi- entelequias que en toda su vida no han 

derable de carlistas al conde de Barce- dado una en el clavo, 
lona, tercer hijo de Alfonso XIII. Co- ...Quedando al margen del juanicar- 
mo la información no añadía nombres, lismo los integristas,   los   opusdeistas, 
la estimamos de escaso   interés.    Hoy los bilbamistas, que abandonan al con-  Ministerio  de  Comercio, ha publicado 
los nombres han sonado, y, por lo vis- de  de  Barcelona^con  esa pústula  as-  el  textQ de ¡os acuerdos    comerciales 

y con Che- 
coslovaquia. 

En cuanto a Polonia, la prensa espa- 

CONLLEVANCIA 
FALANGO-COMUNISTA 

ADRID. — El franquismo ya no 
oculta sus tratos comerciales con 
países situados al otro lado del 

telón de acero. « Información Comer- 
cial Española  », que es el boletín del 

to, la entrevista de esos tradicionalis- queresa en los labios  ; concertados con Yugoslavia 
tas con el pretendiente    número  1    al     « Parece milagroso que la Comunión   „,|mnl|, 
trono de España, se celebró con la ve- Tradicionahsta  haya  podido   subsistir 

julio" del  1953,  huelga  en   los  campos ¡ nia del  general Franco. después   de   tantas   vicisitudes   y   que orean! 
de Vorkuta   ;  mayo del  1954,  subleva-      Harta de proclamar reyes fantasmas estuviese viva y alerta en el momento  ™la toa pi^l^lo anunc^ de organí 
ción en los campos de Kinguir ; 28 de   (Jaime,  hijo  de Carlos,  no  dejó suco del Alzamiento nacional,    siendo    ella  zac ones pola cas cte tsad°uím°™°) S °la 
junio  del  1956  sublevación en Poznan I sión), la  carlistada  se  ha  acercado  a sin duda la que hizo posible su reali-. f «  V"*?  '', V^S££? exterior)   v   a 
Polonia) ; el 23 de octubre del mismo  Juan  de  Borbón para ver de-ponerse zacion. 

año el levantamiento de Hungría. I de acuerdo y éste, halagado, derretido,     Lo que en verdad parece mentira es 
A grosso modo, he aquí un excelen-'! para no perder la ocasión de valorizar que a ese ente ridiculo, a ese botarate 

te plano de operaciones    con    frentes ¡ lo que llama sus derechos, se declaró de nacimiento, ciertos  elementos 
abiertos. Del período 1956, se registran   precipitadamente  carlista  de la forma íranquistas  se  le    hubiesen    acercado 
h„Ai0!1c  nnr^ialf-Q  pn    Hprtas   fábricas ! siguiente  : hace anos para tratar con el la forma huelgas  parciales  en   ciertas   fábricas   siguiente 
de Moscú, protestas en los círculos es- ! « Don Alfonso Carlos, en su Decre- 
tudiantiles de la capital rusa y un in- 'to de 23 de enero d 1936, fijó con pon- 
cremento de « oposición leninista » ; derada amplitud los Principios íunda- 
dentro del partido. | mentales  de  la  doctrina  tradicionalis- 

Que todo esto no ha nacido por ge-   ta que YO ACEPTO sinceramente. » 
neración espontánea, no hay    ya    que |    Todo, pues, queda dicho.   Las ranas 
decirlo, va de suyo el lento trabajo 
conspirativo, la eterna lucha de las 
minorías que se avanzan antorcha en 
mano para alumbrar senderos a mul- 
titudes dubitativas. La tiranía soviéti- 
ca, en su desmendido afán de arrasar 
todos los valores humanos, no ha du- 
dado un momento en eliminar todo 
vestigio libertario ; y en su empeño 
de moldearlo todo bajo la matriz del 
partido ha dado a sus tierras un per- 
fil yermo, sombrío en donde de asco, 
de tristeza y de angustia, hombres que 
fueron figuras señeras de la revolu- 
ción rusa y cantores otras como Mal- 
konski, se despidieron de la vida, sui- 
cidándose, ante el fracaso, el gran 
fracaso, pese a su triunfo, del golpe de 
Estado trotskista (1917). Pero otros 
jóvenes arieles que no se han dado por 
vencidos, ni han recurrido como solu- 
ción al suicidio, ha soliviantado con 
preguntas y dudas a profesores y es- 
tudiantes, y es esta levadura, surgida 
del mismo partido, en donde la cons- 
piración ha encontrado su campo. De- 
portados a los. más remotos países de 
Rusia han llevado aliento a los miles 

ya tienen rey y el rey ya dispone de 
ranas, figurando entre éstas los comi- 
sionados siguientes: conde de Rodezno, 
Benito  Fernández  Lerga,  Luis   Arella- 

de' desbrozarle el camino del trono... 

YA NO SON DE LOS NUESTROS 
LA muerte del   compañero   Eusebio 

C.  Carbó ha sido saldada con 19 
líneas en  «   España    Libre  »    de 

Toulouse. Veámoslas   : 
«  EUSEBIO C.  CARBO  HA MUER- 

TO.  --  En  Méjico,  donde fué  al  ter- 
guerra civil  española,    ha minarse  la  _ 

no, Jesús  Elizalde, conde  de  Riocava- muerto Carbó. 
do, José  M.  Comín,    José    Contreras, «  Toda su vida ha sido consagrada 
condes de Melgar y de la Florida, mar- a propagar las ideas    anarquistas 'de  Hl]rln„  , rdpnirairne  v Tnnmiinnrin "™= 
qués de Albayda, Rafael Olazábal, José las  cíales  fué  indomable paladín.   Su  du£°s  sldLrurg>C0S  y maquinaria   pe- 
M. Arauz, Lucas M. de Oriol, Juan Du- desaparición deja  un hueco  difícil  de 
rán  García-Pelayo,  Javier Agudo,  Joa- henar entre los suyos.  El anarquismo 

Sirnapol » (Siderurgia y Maquinaria 
Polaca). Se han concedido licencias de 
exportación a once sociedades por un 
total de 700.000 dólares en productos 
laminados. También se han' exportado 
117 toneladas de sardinas para Polonia. 
El vapor polaco « Lechsita » salió de 
Málaga para Gdynia. 

El diario « Scanteia », de Bucarest, 
ha confirmado que en París se están 
celebrando negociaciones hispano-ru- 
manas para redactar un acuerdo co- 
mercial. 

Una revista económica de Madrid 
da como probable que se inicien nego- 
ciaciones comerciales con Bulgaria. 

Se han realizado varias operaciones 
con Hungría a  base  de  bauxita,   pro- 

sada. 

signar. 

TRABAJO  MAL REMUNERADO 
BURGO DE OSMA. — Unos ladro- 

nes trabajaron denodadamente toda 
una noche para llevarse de una fábrica 
de harinas la caja de caudales, de 
peso cien kilos. Reventada la misma 
en despoblado, solamente hallaron en 
ella 5.000  pesetas. 

LAS INJUSTICIAS 
QUE SE TOLERAN 

MADRID. — Mercedes de la Pisa 
Manzanedo hacía 25 años que vivía en 
el piso segundo, exterior izquierda, del 
13 de la calle de Cáceres. Hasta hace 
diez años estuvo como realquilada, pe- 
ro fallecido el titular quedó ella con 
el mismo título. Vendido su comparti- 
miento por gestión del brigada de la 
G.C. Francisco Sánchez Velasco y de 
su mujer Crescencia Luis Sánchez, la 
Mercedes disputó con ésta en la vís- 
pera de ser lanzada. En el fragor de 
la disputa la perjudicada agredió a su 
rival con un martillo, arrojándose se- 
guidamente por una ventana a la ca- 
lle, resultando muerta. 

Él vecindario está consternado, y 
desengañado de la justicia que man- 
dan  hacer. 

FALTA DE MACHOS 
BARCELONA. — Datos estadísticos 

cifran la población de Barcelona en 
875.288 varones y 1.003.749 hembras, o 
sea 109.711 mujeres descollando de un 
total  de  1.879.037  vecinos. 

DISTINCIÓN RECHAZADA 
BARCELONA. — La Sociedad Cata- 

lana de Pediatría celebró sesión clíni- 
ca el día 7 de febrero. Cortesmente 
invitado, el gobernador Acedo Colunga 
declinó tan altísimo honor al leer el 
programa conferencista : « Quiste hi- 
datídico paravesical », « Estudio etio- 
patogénico de las encefalopiatías con- 
natales », « Disondroplasía », « Ecto- 
dermosis  pluiorificial  », etc. 

Además no había banquete. 

EL CAZADOR, CAZADO 
LUGO. — Acusado de ladrón de ja- 

mones, Manuel Fernández Rodríguez 
tuvo el honor de que la autoridad le 
dedicara una brigadilla de persecución 
mandada por un laureado inspector 
cuyo nombre por pudor no se cita. 
Dispuesto el plan de campaña, el sa- 
gaz inspector tendió una red contra 
Fernández, quedando él mismo cogido 
en la misma. En consecuencia, el per- 
seguido mantuvo secuestrado al jefe 
policíaco durante unas horas, hasta 
que, decidiéndose a abandonarlo a su 
suerte, puso pies en polvorosa, no sin 
antes romper a pistoletazos el cerco 
que policías de socorro le habían esta- 
blecido. 

LA  HABITACIÓN   EN  COMÚN 

En resumen, el comercio con los páí- 

quín Dávila, Joaquín Melis; Enrique pierde uno de sus más fervientes pro- Mobido^rf^ aSrco^uVdoV^i^ 
Gómez Comes, Eduardo Ortega, Juan pagandistas. Las publicaciones de este nes?ohaAan eran Tos -índo-saion^sí 
A. Ortigosa, Tomás Pero, marqués de orden pierden, asimismo, una pluma "e hace v^ tranca v Inliamente d« 
Grijalba, Bernardo Salazar, conde de leal y consecuente, cuando la conse- dr auílíía S JhSa™ Hrftf i lirnniin Flnv R11Í7 Aramhnm Tose M „i,.n™ oc mnnpria mra a(r 1ue uitastres se nizo cargo del mi- BAKLhLUNA. — h.n una casa de la 
Aeuuar' maraués de Ses curls de ^Descanse^ erna, e\Nieio ácrata misterio de Comercio, prescindiendo de calle Pinar del Río hubo batalla entre 
Nnvá?r4 v Riofa más una treintena ,-snañol » P J Países intermediarios y de tratos ver- inquilinos titulares y realquilados, re- 

treintena española>».era ^ carb,  ^ de.adQ ^ gonzantes como sucedía en   la   .época  saltando tres mujeres y dos   hombres 

hueco difícil de llenar entre los suyos, — 
de etcéteras. 

Los carlistas de Cataluña no cons- 
tan ; con su « Correo Catalán » han 
entrado en las filas del Pus Dei, que 
dice nuestro agudo Samblancat. Tam- 
poco Esteban Bilbao, carlista a las ór- 
denes estrictas  de Franco. 

En síntesis, parte del carlismo, sin 
objetivo, busca relegitimarse al « ca- 
lor » de la luna real (no llega a pese- 
ta)   que  es  Juan   de  Borbón,  y  Juan, 

con su marido al trente de Aragón 
Todos estos atropellos e injusticias 
lueron cometidos sin formación de 
causa ni haber sido condenados por nin- 
gún tribunal pasablemente constituido. 

El 15 de septiembre de 1939 fueron 
conducidos a España los refugiados 
que había en el pueblo de Labueyre 
(i-andes), niños, mujeres y ancianos. 
En aquel refugio se encontraban va- 
rias familias vecinas de San Feliu de 
Llobregat y toda la familia Maliol, Vi- 
cente, Jaime, la madre de ellos y la 
mujer de Jaime. Los hermanos y com- 
pañeros Maliol fueron conducidos a la 
Falange de San Feliu, donde fueron 
torturados durante 72 horas. Conduci- 
dos a la cárcel, el « Nano Sanpare », 
tué colgado de los pies con 5 kilos de 
peso en cada mano. Durante cinco 
días con cinco noches consecutivas, 
fué sometido a tales horribles tortu- 
ras corporales. No taltó la visita del 
cura. Todos los días fué a ofrecerle 
los « auxilios espirituales de la Igle- 
sia », y otras tantas veces rechazó el 
bueno y gran compañero Maliol los 
ofrecimientos del cura. ¡ Cuánto has 
sufrido compañero « Nano » ! El re- 
presentante de la Santa Madre Igle- 
sia reía a carcajadas como el diablo 
de Edgard Poe cuando introducían el 
hierro candente en la boca del conde- 
nado al infierno. ¡ Qué alma más ruin 
tienen la mayoría de ensotanados  ! 

Fué acusado de ha'ber dado muerte 
personalmente a 32 vecinos de San 
Feliu (¡ qué horror y qué mentira !) 
y el día 14 de octubre de 1942 fué con- 
denado, con su hermano Jaime, a la 
pena de muerte por la Sala de « Jus- 
ticia » del Gobierno Militar de Barce- 
lona. El « Nano Sanpare », fué desti- 
nado al garrote vil. El compañero bue- 
no y generoso, el humanitario, el que 
todo era bondad y generosidad, el que 
desde joven había luchado por la 
emancipación de la clase trabajadora, 
el que había expuesto su vida y su li- 
bertad por el bien de la humanidad, 
condenado como un « vil ». ¡ Qué in- 
justos y qué ruines son los que te juz- 
garon, compañero Maliol   ! 

Y tú, compañero Jaime, que tan in- 
justamente fuistes condenado y fusila- 
do, acusado de complicidad con las 
cosas de que acusaron a tu hermano, 
que desde hacía varios años estabas 
enfermo mental, sólo deseamos que tu 
sangre generosa ahogue a los que tan 
injustamente te asesinaron. 

Abusivamente y sin formación de 
causa, el diputado Manso fué toreado 
y matado a espada en la Plaza de To- 
ros de Badajoz, con un grupo muy 
elevado de republicanos, en presencia 
de una gran miltitud de « chicas » fa- 
langistas acompañadas por varios cu- 
ras de la ciudad. 

En Valencia, el diputado socialista 
Ubeda, fué condenado a muerte y ase- 
sinado por la guardia civil a bayone- 
tazos en la cárcel celular. Y sin pre- 
vio juicio fué asimismo asesinado el 
compañero Félix Alsina, del pueblo de 
Vallirana, encontrándose herido y hos- 
pitalizado en Villafranca del Panadés. 
Fuistes asesinado, amigo Alsina, por 
haber organizado la colectividad de 
campesinos de Vallirana y de Cerve- 
lló ; por haber resuelto el problema 
del abastecimiento en horticultura   de 

ALTURAS DEL MAESTRAZGO 
Y SIERRA DE AITANA 

(Viene de la página 4.) 
Como ideales rosas de primavera, 

Benaguacil (F.C.), en buen terreno. 
Carlet (F.C.). Aspe, a la Sierra de 
Agallat. Manises (F.C.), con sus azule- 
jos. Alginet (F.C.). Onda (F.C.). Béte- 
ra (F.C.), con motivos árabes. Alberi- 
que (F.C.). Jijona, con su castillo y 
sus turrones. Ayora, con azafrán y 
aceite.  Benifayó  (F.C.), con  sus plan- 
tíos.   Silla   (FiC.).  Mislata  (F.C.).    Se- C). Villalonga, con su estación. Bene- 
gorbe (F.C.), la antigua « Segobriga », júzar, con  su estación  del ferrocarril, 
con sus casonas, sus castillos y su ve- y  Cuevas  de  Vinromá,  en    radio    de 
ga.  Nules  (F.C.).  Jávea, con  su casti- cualidades. 
fio y sus grutas de estalactitas. Y cual rosas perfumadas, entre otras 

Cual   rosas   anaranjadas,   Buñol   (F. villas,  Jérica  (F.C.),    con    signos    de 
C).  Benisa, con    su    estación.    Altea otras épocas. Benejama (F.C.). Manuel 
(F.C.).  Enguera, con  sus paños y sus (F.C.),  en  tierra  fértil,  Benidorm  (F. 
vinos. Dolores (F.C.). Puig, con su es- 
tación y los restos de un castillo. 
Chcste (F.C.). Morella, la « Castra Ae- 
lia » de los romanos, con la Torre de 
la Saloquia ,y monumentos artísticos. 
Alcalá de Chisvert, con buenos contor- 
nos, y Puzol (F.C.), en alegre paisaje. 

Como rosas de oriente, Chiva, con 
su estación. Chelva, con sus activida- 
des. Meliana (F.C.), con sus mosaicos. 
Callosa de Ensagriá (F.C.). Villar del 

Era, además — se intuye — anarquis- 
ta a- secas,  sin  ascendencia  cenetista. 

Sin embargo, es uno de los anar- 
quistas fundadores, continuadores y 
adalides de la CNT. Estuvo en el Con- 
greso constitucional de Bellas Artes, 
en el de 1919, en el de 1932, en el de 
1936. Durante un montón de años fué 
orador imprescindible para todas las 
campañas cenetistas, como Miranda, 
Loredo, Seguí, Negre, Pestaña (en sus 
buenos tiempos), C. Romeo, Bajatie- 
rra, Quintanilla y tantos otros ¡ todos 
anarquistas   ! 

Pero Carbó no era de ellos. Por eso 
no lo adjetivan « compañero ». ¿ De 
quiénes son ya compañeros los extra- 
ños cenetistas de « España Libre » ? 
¿ Y a qué esperan ciertos compañeros 
de la escisión para comprender lo 
resbaladizo  del  terreno  que  pisan   ? 

« NUEVA ESPAÑA » 
TRATASE de una hoja nada vulgar, 

inteligente y protestataria del ré- 
gimen de Franco, que ha caído 

sobre nuestra mesa de trabajo. De re- 
dacción popular, popularísima, lleva, 
no obstante, marca inconfundiblemen- 
te cenetista. Es papel que circula por 
España venteando nuestros propósitos, 
exaltando nuestras figuras (Seguí, Du- 
rruti, Acin, Ascaso, Cátala, Peiró, Ama- 
dor Franco...). 

Publica textos energéticos, informa- 
tivos, comparativos, ilustrativos, de 
síntesis confederal y libertaria, de pro- 
testa contra la guerra de Ifni y las 
persecuciones franquistas y, en ojea- 
da sobre la Prensa, reproduce escogi- 
dos fragmentos de nuestra «SOLÍ», de 
« The Economist », de « Voluntad » y 
de « Afán ». 

En suma, una publicación  (¿   conti- 
nuada ?  ¿   espasmódica ?)    que    está 

con   sus    rocosidádes y sus recuerdos | llamada a  operar    eficazmente    entre 
históricos. ¡ las multitudes populares de la España 

MIGUEL JIMÉNEZ.      oprimida. 

Arzobispo, con sus alcances. Albaida 
(F.C.). Castalia, con dignos aspectos. 
Puebla Larga (F.C.). Mogente, con su 
estación. Alcora, con sus matices. Mu- 
ro de Alcoy (F.C.). Sollana, con su es- 
tación y sus buenos campos. Lucena 
del Cid, con vestigios de consideración. 
Beniganim (F.C.). Benetúser, con su 
estación. Villafranca del Cid, con sus 
preciadas evocaciones. Torreblanca (F. 

C), con interesantes detalles. Ademuz, 
vigilando al Turia. Jeresa (F.C.), con 
su castillo. Benicasim, con su estación 
y motivos prácticos. Cofrentes, con sus 
aguas medicinales. Albuixech, con sus 
naranjos. S. Miguel de Salinas, al sur. 
Almenara, que estimaron los árabes. 
Oropesa, al mar, y    Peñíscola    (F.C.), 

Ü78R QñUTIIL tXPLOfWN 
Décimo novena detonación.  La gran diré yo — cuestan más de cien millo-  de la muerte, de la destrucción, de la 

humareda,     imitando   un    gigantesco nes de dólares al pueblo de los Esta- barbarie. 
hongo, se vio a siete millas de distan- dos Unidos. Cien millones en humo, mientras ini- 
cia en las Vegas, Nevada, después de Cien millones de dólares, echados llones de seres mueren de hambre, de 
estallar la bomba « Fizeau », marcada en humo al espacio, que además del tuberculosis, y de infinidad de otras 
como la decimonovena explosión ató- horripilante despilfarro de montañas enfermedades por carecer de recursos 
mica de las series de pruebas actuales, de  dinero,  nos  queda  como  saldo   el   alimenticios y  medicinales. 

Fué hecha estallar a las 9 y 45 de la envenenamiento de la tierra, como ha 
mañana del mes    de    septiembre    del sucedido en toda la parte  de  Califor- 
1957, y es uno de los pocos artefactos nia,     quedando    cosechas     completa- 

mente  aniquiladas, habiéndose 

Se   dice,  no  obstante, 
duradero en la vida. 

que   nada   es 

R. L. 

LA INDUSTRIA 
RELIGIOSA 
EN CRISIS 

EN  el «  Sud-Ouest »    de    Burdeos, 
Georges  Daix, pone  de manifiesto 
« La crisis de vocación, problema 

número 1 de la Iglesia en trancia ». 
Con tal motivo tuvo lugar una asam- 

blea plenaria del Episcopado, en la 
cual se hallaban toaos los jerarcas de 
las 86 diócesis de la Francia continen- 
tal. 

Es la tercera vez (según el articu- 
lista), que después de la liberación, se 
encontraron reunidos todos ios obis- 
pos franceses. 

Las tres cuestiones preferentemente 
planteadas eran : Las grandes orien- 
taciones doctrinales; la enseñanza reli- 
giosa, y la vocación sacerdotal. 

A pesar de que, según la estadísti- 
ca, la población aumenta después de 
diez años en un 6 "/o, los efectivos del 
clero diocesano sufren ligera disminu- 
ción : 43.364 eh 1956 contra 43.424 en 
1946. 

Para comparar la baja de tales elec- 
tivos, Georges Daix señala que   había, 
por un número de habitantes interior 

i a  éstos   de  hoy,  47.000   curas  diocesa- 
¡QOS en  1929 y 56.300 en  1901. 

He ahí en qué se cifra la voz an- 
1 gustiosa de la Iglesia en Francia, pues 
j a medida que aumenta la población 
, los  efectivos  del  clero  disminuyen. 

Siguiendo los argumentos empleodos 
por George Daix, sacamos la conse- 
cuencia de que la vocación por el tema 
religioso se debe a la cuestión mate- 
rial. Veamos. Anteriormente, cuando 
la Iglesia no estaba separada del Es- 
tado, los aspirantes eclesiásticos en 
Francia eran, en el siglo XIX, en ma- 
yoría de origen campesino. Se mani- 
fiesta, por consiguiente, que el reclu- 
tamiento rural ha decrecido en forma 
vertical a partir de la fecha en que 
fué separada la Iglesia del Estado. 
Posteriormente la mayor parte de las 
familias campesinas influyen acerca de 
sus hijos para que se dirijan hacia la 
enseñanza pública. 

Tal preferencia, según nuestra apre- 
ciación resulta un tanto grata, pues 
creemos más necesario el maestro que 
educa al niño, preparándole una cultu- 
ra que hará del mismo un hombre útil 
a la sociedad, que la otra función que 
pudiera inculcarle el sacerdote, pues 
éste se pasa todo el período de su 
existencia administrando padrenues- 
tros y avemarias, que tanto al niño 
como al adulto les proporcionan para- 
lelo servicio que una dosis de bicarbo- 
nato para aplacar el apetito. 

Para finalizar, Georges Daix compa- 
ra la diferencia que existe en los as- 
pirantes eclesiásticos de otros países, 
poniendo como ejemplo Italia, España 
y Estados Unidos. En éstos — dice — 
un simple vicario de parroquia dispo- 
ne de automóvil, mientras en Francia 
los obispos comienzan apenas por ser- 
virse de «, Movileta » y de « Vespa ». 

Resulta un tanto modesto el articu- 
lista con respecto a la situación de 
los sacerdotes, ya que cotidianamente 
podemos comprobar que son en mayor 
número los eclesiásticos que disponen 
de automóvil, cuando miles de traba- 
jadores se trasladan a sus respectivos 

! lugares de trabajo en auto de línea. 
La humanidad, a medida que se va 

operando el'triple avance industrial, 
pedagógico y cultural, se va despojan- 

Ido en buena parte de liturgias y mise- 
reres. 

j Ya pueden celebrar los obispos y ar- 
zobispos cuantas asambleas plenarias 
entienda convenientes, pues a medida 
que la capacitación va abriendo nue- 
vos horizontes, el dogma religioso, doc- 
to en la práctica del oscurantismo, 
continuará ¡ acusando periódicamente 
estadísticas  en  declive. 

PABLO BRAVO. 
nucleares probado después de la ma 
drugada. Se calcula que tiene una 
fuerza equivalente a diez mil tonela- 
das de dinamita. 

Por lo visto, los cronistas, que tan 
abundantes han sido en la descripción 
de pormenores de la mortífera arma 
nuclear, no han querido ni insinuar el 
costo de tales estremecimientos de, las 
llanuras de las Vegas, las cuales — lo 

ACORDÉMONOS 
de 

21, RUÉ PALAPRAT, TOULOUSE 
(Haute-Garonne) 

atrevi- 
do a denunciar tai exceso un senador 
en la Casa Blanca, resultando como si 
hubiera hablado en la luna. 

Consecuencia de estbs experimentos 
ha sido la gran sacudida de un ciclón 
de viento, seguido de una torrencial 
lluvia que asoló toda la comarca, y 
después, al finalizar la tormenta, se 
dejó caer sobre la tierra resentida, 18 
pulgadas de nieve, habiendo muerto 
muchos animales de las haciendas por 
falta de alimentos. 

Los residentes de los lugares afecta 
dos por los experimentos se resisten 
pasivamente a pagar impuestos, pese a 
que, según los pregoneros de Washing- 
ton, todo se hace por la patria y por 
la defensa de la humanidad. 

Se dijo que los egipcios enjuiciaban 
a los hombres después de muertos. 
Las civilizaciones actuales lo hacen en 
vida, intentando a todo trance la des- 
trucción de los hombres sin discrimi- 
nación alguna. 

Hace poco tiempo los hombres de 
ciencia se dedicaban de lleno a inves- 
tigaciones científicas ; pero ahora to- 
da la ciencia, más la petulancia del 
hombre  metalizado,  están  al   servicio 
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SOLIDARIDAD    OBRERA 

REFLEXIÓN 
SOBRE EL PASADO 

ES sabido que toda organización pataces. Estos compañeros, indiscuti- 
obrera que lucha por la emanci- blemente, estaban empeñados con el 
pación lisica y moral de los des- enemigo a sostener una lucha sin 

heredados de la fortuna, ha tenido, en cuartel y no podían faltar al comba- 
su forma de actuar, de apreciar y te y en cabeza de la multitud que los 
plantear las cosas inherentes a su cau- seguía. Sin embargo, creo que fué 
sa, ciertos errores. Unos, perdonables, error continuar los mismos en los 
porque se ha podido constatar que frentes, no regresar a la retaguardia 
han sido cometidos con la mejor bue- con la falta que hacían para controlar 
na fe, otros, impedornables, porque la economía, el trabajo, el intercam- 
se han pagado caros sus electos. Nos bio de productos, la producción en ge- 
dice Pedro Kropotkin que el peor de neral y la distribución equitativa para 
todos los errores, el « imperdonable » todos ; y, además, vigilar a los ma- 
que cometió la Comuna de Paris, fué landrines que aprovechando las cir- 
el de abandonar el campo, es decir, el cunstancias, la ausencia de los buenos y 
no haber tenido la ocurrencia de ha- honrados que se batían en los frentes, 
ber propagado por los pueblos y aldeas hacían una labor destructora y desho- 
campesmas sus ideas redentoras ; el nesta que repercutía en descrédito 
olvidarse de ganar para la causa de nuestro y de la causa del pueblo es- 
la Comuna, que era la del proletaria-  pañol. 
do, al campesinado francés, usté error, Para justificar nuestros argumentos 
que ayudó en parte a su derrota, fué podríamos citar casos, colectividades, 
pagado con las vidas (como siempre nombres de individuos enemigos que, 
que suceden casos parejos) de los me- camuflados tras los libros de contabi- 
jores y más abnegados defensores de lidad, ocuparon puestos que por lógica 
la revolución como Teófilo Ferré, por ,no les pertenecían, y no hicieron otra 
no citar más que uno, ejemplo y sím- cosa que sembrar el descontento y la 
bolo de un pueblo que se batió por la desconfianza entre los compañeros que 
libertad y la transformación social de con tan buena fe trabajaban. No 
ios pueblos. lo hago por no herir susceptibilidades 

Nadie ignora que mientras los revo- í3? .los 1u
t
e ,con

cíf
n bu~ena .voluntad lo 

lucionarios peleaban con las armas en Rieron todo; Sol° f ™lo lo 1ue «eo 
la mano durante tres meses dentro de "til para evitar, en lo posible, que los 
la capital de París sin recibir ayuda hechos se repitan si vuelve un 19 de 
económica ni moral de nadie, abando lu!'° c,omo a4uel del <fue tan éralos 
nados a su trágico destino, ¿1 gobier- recuerdos guardamos, 
no de Versalles movilizaba a los hom- 
bres del campo, los armaba y prepara- 
ba para que combatieran contra sus 
hermanos revolucionarios. La pobla- 
ción campesina, inexperta, mal infor- 
mada, sin haber recibido el hálito vi- 
vificador de las ideas que informaban 
y mantenían el espíritu comunalista, 
contribuyó de una forma inconsciente 
pero real a la derrota y a la destruc- 
ción de la Comuna y de todo cuanto 
bueno y justo representaba. 

Nuestra CNT, por ser una organiza- 
ción obrera y de combate, no pudo es- 
capar a errores más o menos conside- 
rables durante nuestra revolución en 
los años 1936-1939. No tuvieron los mi- 
litantes de la CNT y del anarquismo 
español, aleccionados por la experien- 
cia histórica de los comuneros de Pa- 
rís y de otros pueblos, la negligencia 
de abandonar en su propaganda, míti- 
nes, conferencias, folletos, revistas y 
periódicos, al campesinado español. 
Muy al contrario : fueron los anar- 
quistas, los hombres del Movimiento 
Libertario, los que con su propaganda 
oral y escrita, su ejemplo diario, su 
amor a los humildes, su oposición 
contra el fuerte, contra el explotador; 
contradiciendo y desenmascarando pú- 
blicamente al clero y a los políticos de 
toda calaña, los que despertaron al 
campesino del letargo e ignorancia en 
que vivía, consiguiendo que se organi 

DE LOS TIEMPOS ¡DOS 
XXIII Barcelona,  obedeció  a   un  impulso   de bertanas de los obreros, llego a decir, 

HICIMOS alusión al fervor solidario los obreros de todas  profesiones, har- a  los   diputados,  que  Cataluña no  era 
de los compañeros. Hoy añadimos tos de ver sufrir demasiado a sus com- el país materialista que suponían, mas 
que el sentimiento fraterno, esen- pañeros metalúrgicos, que llevaban me para probar su aserto no tuyo mas re- 

cialmente  humanista,  ha sido uno  de ses de miseria y atropellos debido a la medio   que   reconocer  el   alto  espíritu 
los motivos de ser de la Confederación testarudez patronal y a la maldad de solidario de las multitudes obreras de 
Nacional del Trabajo. las  autoridades  .Toda la población la- Cataluña   organizadas  en  el   Sindicato 

Desprendidos del vicio del cálculo, boriosa, unánime, se lanzó a la calle Único, 
de la avaricia del céntimo enterrado sin prejuicios ni regateos, en un loable En el terreno particular, de vecinda- 
en la caja societaria, los obreros su- impulso de solidaridad de clase, y lo r¡0 0 de las amistades, la joya de la 
pieron afrontar por su cuenta, sin con- que desde la lejanía podía aparecer solidaridad reluce pura y brillante en 
sejo ni reprensión de líder o de junta como un movimiento platónico, sobre el instinto de los proletarios. Recuerdo 
directiva, un conflicto de solidaridad los adoquines de la capital catalana que estando de conducción cinco com- 
en favor de unos compañeros despe- crepitó como un conato de revolución pañeros, « convenientemente maniata- 
didos por los patronos o represaliados social. dos » según la expresión cara a los 
por las autoridades. Por su cuenta y La tan nombrada revolución del mes autoritarios, los pasajeros del tren que 
riesgo, y siempre contando con el apo- de julio de 1909 tampoco tuvo por mo- n0s llevaba nos cubrieron de muestras 
yo del sindicato CNT (que jamás ha tivo la reclamación de una ganancia, de simpatía, descendiendo a las esta- 
recortado las alas a los trabajadores de un bien material contante y so- ciones para comprar pan, jamón, fru- 
en sus mo-imientos de impulsión o de- nante, sino el deseo formal de termi- tas y tabaco, con todo lo cual atibo- 
fensa), los productores protestatarios nar con la guerra de Marruecos, por rrarnos los bolsillos. Los guardias, des- 
de esto o aquello han podido desarro- considerados y cohibidos, observaban 
llar todo su entusiasmo por una causa M^VVVVVM**V»*VVVV*V*VVV*%*V»*V»(V todo aquello sin decir palabra, pero 
moral, de ayuda, de adhesión a un _ r-r-r»r»m comprendiendo que en aquel tren los 
gesto de dignidad y rebeldía. En nin- FJQP J rfcrCKfcK únicos delincuentes que había eran 
gún caso  los  «   neohuelguistas  »  han. rvy       **• ellos. 
visto reprochada  su espontaneidad  en VHMMMMMMMM«HMMMMMVV      Los  compañeros   del   lugar  que    me   te,  de  una operación    táctica 
la  organización  cenetista, al  revés  de fué íntimo, no se limitaban,.ante el ca-  guarnición para « ventilarse 

LA SITUACIÓN 
DE  SIDI   IFNI 

J. HIRALDO. 

otros operarios dependientes de orga- solidaridad a las madres, a las esposas So de un amigo enfermo, a organizarle indudablemente es necesario para una 
nismos dirigidos, que a menudo se han y a los hijos de los trabajadores fór- una suscripción y a desearle platoni- plaza qu desde hace dos meses no re- 
visto apostrofar por una huelga decía- zosamente reincorporados a filas, para camente buena salud, sino que le asís- cibe más abastecimiento que por vía 
rada  sin el  consentimiento,  no   de  la imponer   a   las   instituciones   guberna- tían de noche por turnos establecidos,  marítima. 
asamblea general, sino de la junta mentales y capitalistas el deseo de paz no importando que se tratara de casos ¡ « Las fuerzas españolas, cuyos efec- 
directiva. que, como nadie, sienten los produc- de tisis ,de tifus o de locura furiosa, tivos se evalúan generalmente en 

En nuestro elemento se ha conside- tores conscientes. que por todo, desgraciadamente, hemos j 10.000 hombres, — después del rephe- 
rado siempre una vergüenza sacrificar La huelga general de 1911, en Cata- pasado, con éxito unas veces, con due- gUe de la tropa que guarnecía las po- 
la   dignidad   de  los   compañeros   para luna fué desatada para prestar ayuda lo del alma  otras.  Eso es fuerte,  eso  siciones avanzadas de Tiluin, al^ Sur, y 

«   Le   Monde   «   ha  publicado  el    si-      «  Por otra parte,  importa  consignar 
guiente  despacho  de  Rabat  que  firma el   violento  desarrollo  de  la   campana 
su enviado especial M. Jean Lefevre  : llevada  a cabo en  España   contra    el 

«   Decididamente, los    combates    en «  Ejército de Liberación  ».  El asunto 
Ifni  se  han  reanudado.   El  Ministerio es nuevo.  No están  todavía  tan  lejos 
español del Ejército y el « Alto Mando los  tiempos  en  que los  reportajes  so- 
del  Ejército de Liberación del Sahara bre dicha  organización  se acogían  en 
Marroquí   »  dieron  esta    semana    dos las columnas de los periódicos espano- 
versiones  distintas  que   sólo   concuer- les. Ahora, el  tal  «  Ejército  » no me- 
dan en un punto  : la guarnición espa- rece  más calificativo  que    de    bandas 
ñola ha intentado romper o aligerar el movidas por las .manos del comunismo 
cerco de Sidi-Ifni, a donde se replegó internacional. 
después de los combates de noviembre      «   En cuanto  a los círculos  oficiales 
y diciembre último. de  Rabat, se muestran muy discretos . 

« Pero los comunicados difieren por en lo que se refiere a esta reanudación 
el tono, por las cifras (Madrid habla de hostilidades. En ausencia del mi- 
de « limpieza » muy cara para los gru- nistro de Asuntos Exteriores, que 
pos atacantes y el « Ejército de Libe- acompaña al príncipe heredero en su 
ración » no acusa ninguna baja) y por viaje al Oriente Medio, se abstienen de 
la forma que ambos presentan los en- todo comentario. » (OPE.) 
cu^ntros. Parece, sin embargo, que los 
combates tuvieron lugar en un radio 
de 10 kilómetros en torno al pueblo de 
Sidi-Ifni, y que se trata, principalmen- 

de    la 
lo que 

NECROLÓGICAS 
MANUEL CUEVAS No   había    cumplido    los    cincuenta 

años. Muerte prematura que deja ape- 
El día  11 del mes de enero   último   nados compañera y  sus cuatro   hijos. 

tuvo lugar en  Tarbes el  entierro   del   por ¡o que nos afecta bien sinceramen- 
excelente militante    libertario   Manuel   te nos asociamos a este dolor. 
Cuevas. En el cementerio un grupo de 

salvar el « fondo social » sometido a   eficaz  a los  huelguistas  de  la cuenca  es  humano,  y   entrañable   solidaridad 
la salvaguardia de los jefes sindicales,   minera de Vizcaya, los cuales estaban  de hermanos. Desafío al curato, al mu- 

La huelga  general  del  año   1902, en   en  apuro a causa del paro reivindica-  tualismo reglamentario y a los canta- 
 tivo  que  durante muchas semanas ve-  tivos  medallables,  a que presenten un 

nían   sosteniendo.   Nuestra   demostra-  solo caso que pueda parecerse al nues- 
ción fracasó, en la capital, en un 50 °/o, tro, a los nuestros, a la abnegada ac- 
debido   a   la   traición   del   lerrouxismo   tuación solidaria de los anarquistas y 
acaudillado, en este aspecto, por el far-  sindicalistas  revolucionarios  que   ellos 
sante Emiliano Iglesias, enemigo jura- conocen. 
do de Solidaridad Obrera. Cuando   pienso  que  una  estúpida  y  a todos parecía indudable.  El  regreso 

Pero   ese   acontecimiento   tiene   otra   malhadada  división  de  amigos  en  ce-  del  rey  a Rabat   después de  su  viaje 
derivación por  cierto  muy  ilustrativa.  netistas  v   escisionistas   puede   haber , a los Estados Unidos, había de preci- 
Sabido  es  que  los  socialistas,  parape-      t arte  aquellos   lazos  de  sim-  púar esta « entente  ». 
»_j„„  *—   „..   TTí^T    „„„r-r,   „^,c   v,nn -:.      i- i    ., Entre tanto, en la solución del h- 

amigos  le tributamos emocionados   el 
homenaje de despedida. 

Nació en Barcelona y se formó para 
el anarcosindicalimo en los estertores 
de la monarquía alfonsina. Promovió 
escándalo no minúsculo en el seno de 
la familia, rompiendo viejos moldes 
protestantes que les asfixiaban. Así 
empieza la pelea contra el oscurantis- 
mo. Combatir la religión, ese virus que 
a tantos seres humanos fanatiza, fué 
para el compañero Cuevas imperativo 
de primer orden. Pero la combatió, y 
esto es lo más difícil, con el arma de 
la convicción, es decir, prescindiendo 
de elja en todos los actos de su vida. 

No era salariado, no dependía de un 
sueldo concedido o arrancado de bur- 

S. ARA. 

gués explotador. Vivía modestamente 
de la compra-venta de muebles que él 

zaran'en'la""Confederacióñ "Nacional ¡ mismo daba barniz y decoración. ¿Qué 
del Trabajo, por la actividad que des- I militante de la CNT de Barcelona no 
plegaron los anarquistas y los anarco-] recuerda aun « La Competidora », pe 

de Tiurza, al Norte, que tuvo lugar a 
mediados de diciembre — se habían 
contentado, hasta ahora, con defender 
las colinas vecinas y mantener una de- 
fensa de alambradas en un arco de 
círculo cuyo radio es de 5 kilómetros, 
aproximadamente. 

« Tal venía siendo la situación en es- 
pera de una « solución pacífica », que 

{QMZSI 

e   :  el acuerdo   mo- 

AVISOS  Y 
COMUNICADOS 

F. L. DE EVREUX 
Asamblea general el día 23, a las 9 

y media de la mañana, en la Bolsa del 
Trabajo. Por ser el orden del día de 
suma importancia se ruega la presen- 
cia de todos los compañeros. 

COMISIÓN DE CULTURA, PARÍS 
Conferencia a cargo del   compañero 

Enrique, Ordonez sobre el tema   : 
El Movimiento Libertario en Andalucía 

El 22 de febrero, a las 5 de la tarde. 

tados  tras   su  UGT,   nunca   nos   han t-         estima,  maldigo mil  veces la 
ahorrado dicterio a los canetistas por £Qra en         algunos insensatos se pro- I tigio  hispano-marroqui   se  había  dado 
lo mucho que nos han   temido   como DUSieron convertir a la CNT en orga- un Paso important 
concurrentes. Nada a decir sobre esto, msmo electoral v mónserguista. 
pues estaban —  siguen estando — en En  fabrjcas  y  obras he  presenciado 
su derecho. Pero el caso es que a raíz ¡nnúmeros casos de abandono espontá- 
de la huelga general por solidaridad a neo del trabajo para responder a una 
los  ugetistas  de Bilbao,  la Confedera- jn;ust¡cia  de  burgués o de  encargado 
ción   Nacional  del Trabajo de  Lspana ejercida contra un  aprendiz, una mu- 
fué  clausurada  y   disuelta  por  el  go- ■ r 0 un obrero cualquiera. El conflicto 
bierno Canalejas, no quedando un solo se ha ganado o se ha perdido, pero el 
sindicato cenetista en  España con  las cjemp]0 ya había sido dado, 
puertas sin precinto ni  anarquista co- sin   expresarse,   sin   descubrirse,   el 
nocido en Barcelona que ->o pasara sus trabajador forjado  en  la  moral  cene- 
diez    meses    de    cárcel    gubernativa, njsta se delataba por i0 acrisolado de 
cuando  tuvo  la  desgracia   de   ser  co- su conducta  : en el trabajo, en el tra- 
gido. De lo que se deduce que la CNi fo CQn ,os demás obreros, por la falta 

sindicalistas para redimir al paria de i quena tienda de muebles sita en una j Día 1 de marzo, a las 5 de la tarde: 
la tierra de todas las injusticias y ex- I de las calles de la barriada de Pueblo ¡ Disertación a cargo del compañero I. 
„i„+r.-;™kf ;r,;^„o<,  c;r,   ™n«t»>r   r.r-í.n.  Nuevo? Aquí  acudían muchos   compa-  Chiapuso sobre  : 

ñeros para abastecerse de los muebles  La teoría del valor en las economías 
imprescindibles   para  su  hogar,  cuyas   capitalista, marxista, socialista y liber- 

plotaciones inicuas sin regatear pren 
da, soportando todos los sacrificios, 
trasladándose de pueblo a pueblo, in- 
cluso a pie (por no tener medios de 
transporte ni dinero para pagarlo) pa- 
ra propagar las ideas redentoras y ga- 
nar corazones para la causa de la li- 
bertad y  la fraternidad humanas. Así 

condiciones de pago las establecía el 
« providencial » Cuevas mediante con- 
trato verbal de « pagas cuando pue- 
das ». Era regla casi sin excepción que 
las  aportaciones en    metálico    de los 

podemos afirmar que, al contrario de ' deudores quedaban interrumpidas por 
los campesinos franceses, los labrado- ¡ largo piazo o defiiuüvámeme a causa 
res españoles estaban informados de ! de una huelga, de un periodo mdefim- 
las ideas anarquistas, bien organiza- ¡ do sin trabajo o de varios anos de 
dos y predispuestos, cual lo demostra- cárcel de los compradores, si, y pese 
ron prácticamente, para una transfor- a que el compañero Cuevas amaba y 
mación social que terminara con el defendía su independencia, una situa- 
parasitismo profesional y la explota- ción ruinosa era inevitable. Producida 
ción del hombre por el hombre. i la « bancarrota »   nuestro   companero 

ir ',. , ,     r„T        pasa a formar parte en las filas de los 
Hemos   dicho,  pues,   que  la  CNT   y j ¿XDiotacjos 

el  anarquismo  español   también   tuvo j '       ' , . , 
errores durante nuestra revolución, y ! Una nueva lase de su vida empieza 
vamos a señalar algunos, por ejemplo, ! en este momento. Antes de ser mili- 
el equívoco lamentable del colabo- ¡ tante de sindicato ya amaba las ideas 
racionismo y la intromisión en la po- \ libertarias y se había entregado ente- 
lítica de guerra con sus funestas con-■ lamente a ellas. No es, pues, un sim- 
secuencias que bien caras hemos pa-' pie rebelde que se limita a negar esto 
gado, los libertarios, aunque así no lo y lo otro por instinto o fútil contagio, 
comprendan los calificados de « rea- Es un idealista que sabe lo que quiere 
listas » defensores de la realidad aje- y a dónde va. Lo demostró en el Sin- 
na. Las otras equivocaciones fueron dicato del Fabril y Textil de la barria- 
pasajeras, comprensibles, faltas come- da de Gracia actuando con indescrip- 
tidas con buena fe, exceso de quijo- tibie entusiasmo y moralidad sin re- 
tismo o falta de experiencia. proches. Se  distinguió por  su   capaci- 

„_   ■> , ,. J„„„: ,„   dad organizadora y por la  sinceridad 
Creo que otro de nuestros desacier- ideolo fca Que imjínmía a todas sus 

tos durante la revolución fue el incor- labr
s
as a todo£ sus actos. Simultá- 

porarnos masivamente a los frentes de ncamente
J desempeñó cargos de res- 

combate abandonando en manos de ponsabilidad en el Sindicato de la CNT 
casi enemigos la retaguardia. y en el Ateneo de las Juventudes, pues 

Para la organización de   colectivida-  era  voluntarioso  y  dinámico, 
des, la  administración  de   pueblos en 
período    revolucionario    donde    tanto 
cuentan los valores    morales,    desgra- 
ciadamente había   pocos    trabajadores 

taña. 

AGRUPACIÓN  CULTURA 
CERVANTINA DE CASTRES 

Invita a todos los compañeros y es- 
pañoles en general a la conferencia 
que el compañero Manuel Llatser da- 
rá el domingo 23 de febrero a las 10 
de la mañana, en la sala de la Justi- 
cia de Paz sobre un tema de actuali- 
dad. 

LA PENSEE HUMAINE, 
ARGENTEUIL 

Conferencia el 23 de febrero, a las 
10 de la mañana, a cargo de M. Mar- 
tini. Tema  : 
La automatización y sus repercusiones 

sociales. 

CORREO DE REDACCIÓN 
Vázquez, Pau : Insistimos : Manda 

nombre íntegro, apellido de madre in- 
cluido. 

L. A., Briancon : Pasado tu ruego a 
la Administración. 

pean Rosta hd 

laO QUE Y< 
CFCEO 

capacitados al efecto. En todos los 
pueblos, en todos los sindicatos (hablo 
siempre refiriéndome a los campesi- 
nos) existía una minoría selecta que 
era el nervio, la médula de la revolu- 
ción, siendo también los que con 
ejemplos más que con palabras, in- 
fluenciaban a los trabajadores y les 
animaban para que se incorporasen al 
trabajo en común y aprendieran a vi- 
vir y  a  trabajar sin  patronos  ni  ca- 
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ediciones«SOLI» 

PARADEROS 
Se ruega a Andrés Belmonte, de 

Fuengirola (Málaga) o quien conozca 
su paradero, ponerse en contacto con 
la Comisión de Relaciones de Andalu- 
cía y Extremadura, 24, rué Ste-Marthe, 
París (10-). 

— Joaquín Gadea Fernández, maes- 
tro de primera enseñanza en España, 
que parece ser que aquí trabaja de 
contable. Pregunta por él Juan Matos, 
24, rué Ste-Marthe, Paris (10). 

— José González Moneada pregunta 
por su hermano Agustín  que    se    en- 

1 cuentra en Méjico, del cual quiere sa- 
! ber noticias. Escribir a la Administra- 
ción de SOLÍ, 24, rué Ste-Marthe, Pa- 
rís (10). 

.i.."'«"-~~     —1~j     • i   j   v.     ■      i„.   en  cspaiia y  en ci  cAiianjciu,  mus. 
cho  efectiva   su  solidaridad hacia   los  proceder  de  hombre,   me   he   dicho 
trabajadores   vizcaínos,   entonces   obe-  éste  es  un  companero,  v  difícilmente 
dientes a Perezuaga ya Prieto. he equ¡vocado. 

Con la huelga general revolucionaria .  _  ^       ,        habladores   Que  pro- 
de 1917, hecha en común con los so- c¿'an

r°e^
U

e
C

1 ££ como tiles OT cuyo 
cialistas, se reincidió en la conducta ^V^arnet nó eTrnteresante 
de lucha por el bien común de los caso su carnet no es interesante, 
proletarios españoles, puesto que se 
nerseguía un cambio de régimen más , 
favorable a los intereses morales de 
ellos. Los materiales, la Confedera- 
ción siempre ha querido arrancarlos ¡ 
directamente de la burguesía, conside- 
rando — con razón archiprobada — una 
monserga la intervención del obreris- 
mo en el Parlamento. | 

La huelga general del año 1919 fué | 
también hermosa desde el punto de 
vista solidario. Los obre:o; de la pro- 
ducción eléctrica <s La Canadiense » es- 
taban en huelga, y las autoridades, 
deseosas de abortarla en complicidad 
con la burguesía, emplearon personal 
de Ingeniería militar para suplir el 
personal huelguista. Reacios a utilizar 
fuerza motriz producida por el esqui- 
rolaje castrense, los tranviarios barce- 
loneses se negaron a seguir trabajan- 
do, y abandonaron los tranvías en las 
calles. Militarizados a su vez, los tran- 
viarios se negaron a empuñar la ma- 
nivela, siendo 200 conductores amarra- 
dos v conducidos a la fortaleza de 
Montjuich. Esa arbitrariedad conjunta 
del capitalismo y del gubemamentalis- 
mo desató un movimiento de solidari- 
dad imponente entre todo el proleta- 
riado de Cataluña, épico y ejemplar 
movimiento que terminó con la ex- 
carcelación de todos los presos, que- 
dando únicamente en pie el conflicto 
de los electricistas, que fué resuelto 
satisfactoriamente en entrevista soste- 
nida con la gerencia de Riegos y Fuer- 
zas del Ebro, nombre comercial de La 
Canadiense. 

Este conflicto, de grandes repercu- 
siones debido a la estrecha coopera- 
ción burgucso-estatal sañudamente es- 
tablecida, arriesgó desencadenar una 
revolución social en toda España, cir- 
cunstancia que explica, por una parte, 
la transigencia temerosa del enemigo 
coaligado, y por otra, la preparación 
oficial de una campaña de atentados 
destinada a exterminar a los anarquis- 
tas y anarcosindicalistas más empeña- 
dos en el sostenimiento de la Confe- 
deración Nacional  del Trabajo. 

Defendiendo en el Congreso su tesis 
catalanoburguesista, el diputado Cam- 
bó, líder de la Liga Regionalista y des- 
tacado enemigo de las aspiraciones li 

netario quedaba prácticamente realiza- 
do. Por otra parte, el semanario de 
Allal-El-Fassi, « El Sahara Marroquí », 
había anunciado la semana anterior 
otros acuerdos y especialmente, uno 
relativo a territorios concernientes al 
estatuto del « Marruecos meridional », 
al Sur del Draa, donde España man- 
tiene su autoridad en virtud tan sólo 
de un tratado de protectorado que, sin 
embargo, en abril de 1956 se había | 
considerado como caduco. 

«   En  tales  condiciones   ;.   cómo  ex- 
plicar  la   súbita  acción  de  las  tropas 

de una 
ica y po- 

segura- 
mente disociar el caso de un territo- 
rio como el « Marruecos meridional » 
que depende, en efecto, de la autori- 
dad jerifiana, del caso de sus posesio- 
nes propiamente dichas, de las que If- 
ni es un símbolo, pobre, pero real. 

BIBLIOTECA   DE  SOLÍ 

E.N St-ETIENNE 
En la Sala de l'Amicale Laique du 
Soleil, el día 2 de marzo, a las 3 
de la tarde, el grupo artístico « El 

Progreso » estrenará  : 
CUENTO  DE  CUENTOS 

(Era  un  pueblo...) 
Evocación   histórica  de  la   Revolu- 
ción Española, absolutamente inédi- 
ta  y    original    de    un compañero 
miembro  de  dicho  grupo.   En   se- 
gunda parte, espectáculo de   Varie- 

dades. 

EN CASTRES 
El domingo 23 de febrero, a las 3 
de la taroe, en la sala de costum- 
bre,  el  grupo  artístico de   Castres 
pondrá  en  escena  el  drama   en   3 

actos de W. Somerset Maughan 
TRES AMORES (Le Cyclone) 

y el saínete en un acto 
DICHOSO  TENORIO 

EN   SAINT-FONS 
El   9   de  marzo,   a  las   9   y   media 
de  la  mañana,  en  la  sala  de  ties- 
tas, dará una conferencia el   com- 
panero Olaya quien   versará   sobre 

el tema  : 
Influjo y declive de las ideas 

sociales 
Por la tarde,  a  las 3 y media, se 
celebrará  un  grandioso festival  de 
Variedades, organizado por la F.L. 
de Saint-Priest y las Juventudes Li- 
bertarias, a beneficio de SIA de la 
misma. El grupo artístico « Tierra 
y   Libertad   »,  de  Lyon,  colaborará 

con un  bonito  juguete cómico. 

■ BIBLIOTECA     CONTEMPORÁNEA 
¡' A 300 francos volumen. 
i     Gómez  de  la  Serna   :    El  dueño 
í del átomo. 
5    Ángel  Ossorio   :   La    palabra    y 

otros tanteos literarios. 
Ángel Vassallo : ¿ Qué es la fi- 

losofía ? o De una sabiduría he- 
roica. 

Pérez Galdós   :  Tormento. 
Alberti  :  Imagen primera de.. 
Pérez Galdós : Torquemada en 

la hoguera. 
Claudel : El libro de Cristóbal 

Colón.. 
V. Aleixandre : La destrucción o 

el amor. 
H. Quiroga  : El desierto. 
R. Giusti   : Poetas de América. 
H.  Quiroga   :   Los  desterrados. 
J. L. Romero : El ciclo dé la re- 

volución contemporánea. 
G. Miró : El ángel, el molino, el 

caracol del faro. 
A. Barea : Lorca, el poeta y su 

pueblo 
V. Aleixandre : Espadas como 

labios. 
G. Miró : Nuestro padre San Da- 

niel. 
García Lorca : Antología poé- 

tica. 
V. Salas Viu : Momentos decisi- 

vos en la música. 
Pablo Neruda : El habitante y 

su esperanza - El hondero entu- 
siasta - Tentativa del hombre infi- 
nito - Anillos. 

COLECCIÓN CRISOL 
Piel  papel biblia 

(A 550 frs volumen) 

Burroughs : Thuvia, la virgen de 
Marte - El ajedrez. 

Lucano  :  La Fársalia. 
Corneille : El embustero - Polie- 

neto - Don Sancho de Aragón. 
Walter Scott   :  Invahoe. 
Daudet  : Jack. 
Cánovas del Castillo : La cam- 

pana de Huesca. 
Goldoni : El abanico - Los ena- 

morados - Un curioso accidente. 
Palen : El demonio blanco en el 

mar Negro. 
Emerson   : 'Ensayos. 
Verlaine  : Obras poéticas. 
Daudet : Puerto Tarascón - Car- 

tas  desde mi  molino 
Ben.Hecht : Los actores son un 

asco. 
A. Machado   :  Poesías escogidas. 
Majo Framis : J. Hanning Speke 

-  En  las fuentes  del  Nilo. 
V. Andrés : Tararí - Pim-pam- 

pum  -  Sentimental  dancing. 
Benoit : La señorita de la Ferté. 
Martínez Olmedilla : Vida anec- 

dótica de la emperatriz Eugenia. 
Daudet   :  Cuentos del  lunes. 
D'Annnunzio  : El inocente. 
Saint-Simón : De duque de An- 

jou a rey de las Españas. 
Ossendowsky : Geishas del Ja- 

pón - El Halcón del Desierto. 

15 por 10O de descuento a las FFXJL. 
Todu= los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamen- 
te, ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de Boque Llop. C.C.P. 1350756 París. Debe añadir- 
se, para gastos de exepdición, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
haciende a 500 francos ; 50 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a K 

1.500  ;  130, 1 .501 a 2.000 y 160 de 8.000 a 8.000. 

EL COSTE DE LA VIDA 
SAN SEBASTIAN (OPE). — 

Comentando los datos oficiales so- 
bre los precios al detalle, dice la 
revista « Economía Vascongada »: 

« Estos precios han subido, en 
poco menos de un año, un 20 /o. 
Es, por tanto, incuestionable que 
el electo de las correcciones de sa- 
larios lia quedado casi por comple- 
to anulado o por lo menos muy 
amortiguado, creando con ello la 
molesta replercusión moral que den 
tro de una buena produclividad c^ 
de suponer.  > 

LA CASA HUNDIDA 
SAN SEBASTIAN (OPE). — 

Terminó el desescombro de la casa 
hundida, cuyas víctimas han sido 
nueve muertos y dos heridos gra- 
ves. Han sido detenidos y procesa- 
dos el arquitecto, el aparejador y 
los contratistas, exigiéndose tres 
millones de péselas a cada uno pa- 
ra responder de las responsabilida- 
des civiles, sin perjuicio de las que 
puedan desprenderse del sumario 

instruido. 
Los técnicos siguen investigando 

las causas de la catástrofe, que en 
principio se atribuye al desenco- 
frado premaluro de las plantas su- 
periores, las cuales cayeron y pre- 
sionaron el resto de la estructura 
haciendo que lodo se hundiera en 
unos   segundos. 

Le Dirccteur  : JUAN FERRER. 

Société Parisienne dTmpressions, 
4, rué Saulnier, Paris 9' 
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TODO cambio en la sociedad fué y es inspirado por 
una forma superior de concebir la moral ; la evo- 
lución de las ideas tiene su inspiración en la de 

la filosofía que ensancha el concepto de la moral. En 
este sentido, ha sido grande el camino recorrido teó- 
ricamente, Pero prácticamente insuficiente y por eso 
nos hallamos en su mitad aún. ¿ Por qué ? Porque 
las fuerzas morales e intelectuales actuales se hallan 
en un período de evasión. Y dimiten, por decirlo asi, 
de su deber humano y social. Como han dimitido del 
suyo en consecuencia quienes más interesados debie- 
ran estar en no hacerlo : los trabajadores. Me atrevo 
a decir que ello arranca de una crisis espiritual que se 
traduce en crisis de responsabilidad histórica. La Re- 
volución está en crisis. Los que a ella no han renun- 
ciado resultan por lo mismo el elemento en reserva 
que la humanidad conserva para continuar, hacia la 
realización de su destino. Cuando las fuerzas impulso- 
ras sean lo suficientemente fuertes para hacer salir 
de esta crisis la Revolución estancada en un círculo, 
ella será orientada hacia la creación de una sociedad 
según la definición de Kropotkin : libertad, solidari- 
dad, generosidad. Buscará la reintegración del hombre 
respetando su valor de unidad determinadora activa y 
decisiva. En suma, en el estado actual de la humani- 
dad, ésta no puede hallar su equilibrio social de otra 
manera. Como ya hemos apuntado, como condición 
previa debe operarse la revolución moral en ese sen- 
tido. De lo contrario, el hombre jugará una vez más 
el papel de Sísifo. Ya lo sé. Se objeta que sin la pre- 
via emancipación económica, la intelectual y la moral 
no puede producirse. Sin embargo, toda concepción 
que tiende a emancipar al hombre es una elaboración 
cerebral preventiva, una representación inicial que ad- 
quiere en su pretensión la forma de teoría, es una 
toma de conciencia primordial, que orienta la lucha, 
el esfuerzo, la voluntad, hacia esa emancipación om- 
nipresente. Como quiera que sea una revolución sin 
conciencia de su causa puede considerarse como un 
contrasentido. 

Ni que decir tiene que el hombre de conciencia li- 
bre procura orientar una revolución en forma de re- 
belión hacia altos resultados, porque esto entra ya de 
lleno en el lenguaje clásico de la teoría de la Revo- 
lución. La Revolución nunca aparece a capricho ni 
puede desencadenarse a fecha fija. Cuando así se ha 
pretendido, y de esto tenemos dolorosa experiencia nos- 
otros, quedo en la estacada. Es, como ya dijimos, una 

ANATOMÍA DE LA REVOLUCIóN 
convergencia de causas y circunstancias, unida a una 
previa y larga gestación. 

Alguien ha dicho (Keyserling) que el mundo actual 
es un mundo caótico, hallándose en el estado que se 
encontraba el sistema planetario solar antes de reali- 
zarse la consolidación que le hizo lo que hoy es. « Así 
— sigue discurriendo el autor — nuestro mundo es 
aún demasiado joven para alcanzar el ideal de la Hu- 
manidad, aunque haya sido muy alto el grado de per- 
lección de raras individualidades, siendo el ritmo que 
encarnaban de carácter excéntrico, unilateral y parti- 
cular ». 

Sin embargo, el socialismo apareció como para rec- 
tificar y hacer más eficaz la acción de esas raras in- 
dividualidades, que por él venían a influir de una ma- 
nera centrípeta en la orientación y la acción de la hu- 
manidad hacia su ideal. Pero dividido pronto en frac- 
ciones de orientación diferida, que desemboca en un 
antagonismo por lo menos ingrato, alejado de su mi- 
sión primordial por las fracciones que vendrían con 
el tiempo a ser mayoritarias y por ende influyentes en 
su orientación dentro del movimiento de las ideas, la 
realización del ideal humano quedó sin consecuencias 
alentadoras. Defraudada, la humanidad actual del Oc- 
cidente cayó en la desesperanza. Y vive hoy en el es- 
cepticismo, signo de nuestro tiempo. ¿ Serán aquí apli- 
cables aún las consideraciones del pensador citado ? 
Tan sólo queda como un camino abierto, claro y es- 
peranzado!' el pensamiento libertario, si la humanidad 
quiere llegar a comprender que aún es tiempo. Porque 
la Revolución está en crisis, la sociedad lo está tam- 
bién. Y se debate en la angustia. Fase culminante con 
un gran interrogante por horizonte. ¿ A dónde va ? 
Acaso hacia su disloque, a su aniquilación víctima de 
su progreso científico inmenso que en nada ha solu- 
cionado el problema de la convivencia humana falta 
de una evolución moral equivalente, en realidad, re- 
sultando así la ciencia espada de Damocles ; acaso a 
su fase culminante en la discordia, que dará paso a 
la comprensión, prueba de haber llegado a la madu- 
rez de conciencia. No podemos concretar una respues- 

ta. Cierto ; vemos hoy que los grupos humanos son 
cada vez más interdependientes, más obligados a la 
práctica de la solidaridad aunque sea ésta dirigida 
por la idea del provecho y por las clases que lo im- 
pulsan. En contra, por ser esto así, presenciamos que 
la humanidad de Occidente arbitra del destino de los 
pueblos, carece de un principio espiritual renovado y 
superado que pudiera dar a ese universalismo unifica- 
dor la fuerza moral inspiradora que vendría a dar la 

por FABIÁN  IWORO 
solución al problema eterno del equilibrio omnipresen- 
te. Las religiones son ya esperanzas muertas cuando 
aparecieron en la comprensión humana como concre- 
ciones de lo absurdo. La ciencia demolió el mito. Pe- 
ro también secó las conciencias y se muestra incapaz 
de crear un receptáculo sustituyente y más elevado 
donde se vierta la sensibilidad espiritual y la necesi- 
dad de fijar la tendencia hacia lo maravilloso de esta 
humanidad  aún en mantillas. 

En su día, habiendo evolucionado, la religión adop- 
taba el control de la moralidad y recogía para sí el 
principio motor espiritual de la humanidad. Por ella 
se cumplía la concepción abstracta de la igualdad en 
teoría, y del universailsmo. Suerte de metafísica mo- 
ral que'hoy se plantea en forma de filosofía práctica. 
La rebeldía cristiana tenía un contenido social de gran 
envergadura y su lucha era la lucha por la afirmación 
del derecho, un momento en el continuo forcejeo de 
la dignidad y contra el abuso. Y ha sido necesario un 
proceso de lentas evoluciones seculares para que el 
derecho y la moral impusieran un freno al abuso. In- 
suficiente aún porque ni el derecho ha llegado a ser 
completo y usufruto de todos los hombres, ni la mo- 
ral a unlversalizarse ni a hacer sanos de espíritu a 
los hombres, que la aceptan de forma convencional 
poniéndola  al  servicio de  sus  intereses   injustos,   di- 

ciéndose   :  «  primero la acumulación del dinero   ; la 
moral después ». i 

El cristianismo llevaba al lado de sus grandes pre- 
ceptos los gérmenes de su insuficiencia, por la eva- 
sión ; y cuando se puso a predicar, la obediencia en- 
terraba la conciencia. Otra nueva revolución de las 
conciencias orientando de forma superior las raíces 
del espíritu, podría dar a esa marcha hacia la uni- 
ficación del destino humano que hoy presenciamos, la 
sabia necesaria que falta para que esa unificación se 
cumpla bajo el signo del hombre libre en una socie- 
dad equilibrada y no bajo el de una nueva forma de 
esclavitud en una sociedad cuadrangular, uniformada 
y maquinizada, según lleva el camino. ¿ Esa Revolu- 
ción se hará presente ? No vemos señal. Lo que no 
quiere decir que pensemos en una renunciación defi- 
nitiva. Hemos visto cómo la historia de la humanidad 
es la de una Revolución continua incluso cuando a los 
ojos de los que pasan por el mundo sea a veces im- 
perceptible produciéndose de una manera lenta, movi- 
miento que no está a la vista, como el del microcos- 
mos y el de la naturaleza entera, manifestando en. las 
etapas temporales el fin de un proceso evolutivo, al 
que se ajusla la iniciación de otro. Por ese dualismo 
de la Revolución que hemos constatado y señalado, la 
rebeldía aparecerá sin duda, porque no admitimos 
que los pueblos renuncian a ese deber. Pero no hay 
que perder de vista nunca que la Revolución es de 
antemano una concreción. La suma de valores inte- 
lectuales, morales y espirituales dan a esa concreción 
su capacidad transformadora. Si son íntegros, el acto 
rebelde ha cumplido su misión y es eficiente. Cuando 
esos valores faltan, o se retienen o se amilanan, trai- 
cionan la tesis teórica, la revolución se mutila, la re- 
volución aborta. Por otra parte, los móviles del acto 
rebelde deben ser concebidos según el norte de la Re- 
volución histórica. El moderno movimiento sedicente 
revolucionario que incorpora el individuo a una fun- 
ción de concepción absorbente deshumanizándolo, que 
lo desintegra en provecho de la integridad colectiva, 
que así transforma al hombre- en instrumento hacien- 

do de él una abstracción ; hombre-económico, hom- 
bre-herramienta, hombre-engranaje en la superestruc- 
tura industrial del mundo actual, está lejos de la Re- 
volución. La disecación del espíritu humano que .se 
pretende por sedicentes imperativos sociales es una 
acción profundamente antisocial y contrarrevoluciona- 
ria en la base misma de su inspiración. Porque revo- 
lución implica, desde que el nombre es nombre aplica- 
do al fenómeno social, la emancipación entera del hom- 
bre y no puede ni diferirse ni dividirse siendo incon- 
cebible disociarlas, en un cerebro revolucionario. Los 
que tal cosa pretenden son explotadores de la Revo- 
lución, primero, para ser sus enterradores después. 
Como casi siempre ha sucedido. Por eso, después de 
cada triunfo insurreccional el autoritarismo se ha re- 
forzado y quienes hicieron la revolución ganaron mas 
en deberes que en derechos. El mismo gesto revolucio- 
nario es una manifestación profundamente autoritaria. 
Sólo una fuerte conciencia moral generalizada puede 
evitar en el porvenir esta trágica contradicción. La 
revolución, pues, debe ser esencialmente antiestatal ; 
y velar en su triunfo por la integralidad de su esen- 
cia. 

A un paso de perfección del aparato estatal ha co- 
rrespondido siempre una regresión ya brusca, ya gra- 
duad de la libertad ; a una pretensión de mayor con- 
trol sobre la sociedad y el individuo, correspondió una 
reacción defensiva. Si esa reacción defensiva careció 
de la entereza moral suficiente para hacer retroceder 
el crimen liberticida, éste se realizó estableciéndose 
por en cima de los levantamientos airados. Si esa en- 
tereza moral existió de forma generalizada, a pesar del 
dominio violento y momentáneo de la fuerza coerciti- 
va y del Estado, la constancia pertinaz del no se im- 
puso v lo que no pudo conseguir la rebelión fué con- 
seguido por la conciencia del derecho que no admitió 
el acatamiento. Así fue y así será siempre. Porque en- 
tonces, la revolución está presente. La verdadera e 
insoslavable revolución : la revolución moral, la revo- 
lución "profunda, la revolución histórica a la que cons- 
tantemente nos hemos remitido a través de este ensa- 
yo, la que mueve hacia adelante las aspiraciones más 
altas de la humanidad por la conquista de la libertad 
real v presente, por la conquista del derecho, por la 
realización del equilibrio social omnipresente, por la 
justicia en suma. 

F I N 
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LA DROSERA 
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28 de marzo ele 1939, último día ele mi estancia en Alicante. 
Dejo en máquina el periódico — actué) periódico « Liberación » que 
tanto quería — y me retiro al Hotel Nogueras a descansar. Me levan- 
to a media mañana y preparo original para el número correspondiente 
al 20 de marzo. Había que ser un obseso : yo lo era. i El 20 de mar- 
zo leerían el "periódico los <   fachas »   ! De lodos modos, quedó hecho. > 

INVERTÍ LA ULTIMA MAÑANA 

en contemplar cielo y mar alicantinos, dos rasos azules, turquí el de 
arriba y cobalto el de abajo. Parecía haberse cristalizado la atmósfera 
\ como sí la ciudad estuviese metida en un fanal. Nunca me gusta- 
ron más las palmeras, de tan señoriles y elegantes, como entonces, con 
MIS támaras de apetitosos dátiles colgando. El sol, entre áurea patena 
>' pandereta sin sonajas, esplendía. Tenía Alicante irisaciones ele per- 
la, palpitaciones de mar. sabores de alga y emanaciones de iodo. Se 
ii.e liizo lodo de cristal, y deseé que cayera sobre la población una 
pedregada de campanas. ¿ Fué en Ñola donde sonaron las primeras 
campanas de la cristiandad ? En Alicante, aquella mañana inolvida- 
ble con chaparrones de luz. debían haber doblado todas las campa 
ñas del orbe en señal de despedida. 

¡ ADIÓS PASEO DI i LAS PALMERAS ! 

adiós Rambla de tarjeta postal, adiós elegante coso, convertido en es- 
combrera por la aviación enemiga, adiós caídos por la causa de la 
Libertad, adiós pintoresco Alicante, « la millor lerreta del miin », di- 
tirambo cariñoso de tus hijos. 
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la Explanad) 

MORÍA EL SOL CON SANGRE 
y la explanada languidecía : las grímpolas de los barcos no tenían 
ganas de flamear : fingían las tensas escaleras de los palos ascensio- 
nes a un fantástico Calvarlo. Poco a poco iban retirándose las Ga- 
viotas. 

EN UN RINCÓN DHL P( 7:R7C) 

esperando, el « Stambrook >. El « Stambrook », cargado de huma- 
nidad, era un pozo negro. Hallábase tres, cuatro, cinco veces comple- 
to más de su cabida. Llenos el bodegón y el sollado de proa. Fui a 
salir de aquel guzpótaro. en el que me asfixiaba, pero la cubierta es- 
taba peor. No acababa el embarque de fugitivos. Puse de punta la 
maleta en un tramo de la escalera prona, y en el último de la misma 
(iispúseme a realizar el viaje de pie. Me hacen esta pregunta : « ¿ Es 
usted de la C.N. I . ? » « Sí. señor ; es lo único que soy ya... en ca- 
lidad de huso ». Al día claro sucedió una noche oscura, sin estrellas. 
Lanza la sirena del buque el postrer alarido. Saliendo nos atacan por 
aire. En el sitio donde el barco estuvo anclado caen bombas. Algunos 
intentan arrojarse al mar. Vuelven a brillar las luces del puerto, que 
a mí quiere parecerme las pupilas de los muertos alumbrando el ca- 
mino de los vivos. Navegamos metidos en una cisterna. En el sollado, 
a oscuras, la insania de una evadida que padece manía persecutoria 
recalca el dramatismo del cuadro : tiene miedo y clama. Envidio a 
los que van  tendidos y pueden dormir. 

Año 1058 de nuestro exilio. La lucha de la nave con el temporal 
prosigue. Dicen que puede ir a España el que lo desee, que las puer- 
tas están abiertas. También la drosera, planta carnívora, abre sus 
flores y se traga los insectos.. No. gracias. 

ALTURAS DEL HZGO Y SIERRA DE AITADA 
CLORIOSA. Magnífica. Intensa, ardiente e iluminada. Dichosa, simpática y querida la zona donde resaltan, en- 

tre otros vigorosos contrastes, las recias cumbres de la serranía del Maestrazgo y las antenas del grupo de 
la Altana, con el notable grandor, en aspectos y tonos, de sus bizarras inmediaciones. Florón de valles pin- 

torescos. Plana de huertas ubérrimas. Terreno de copiosos frutales. Órbita de lindas y típicas barracas. Espacio 
en el que brilla la jota con vivos y dulces acordes, y en donde todas las canciones tienen un sentido melodioso y 
optimista, sumamente agradable. Región de la clásica paella. Extremo de las famosas fallas. Pieza de las célebres 
Iracas. Oriente de plantíos y parterres. Estampa de curiosidades artísticas. Primoroso vergel de rosas, pensamien- 
tos, nardos y claveles. 

f-suifoú. 

BENGALAS 
HOY me he asomado a   los   bordes 

del Sena. Baja lleno. No cubre el 
parque «  du Vert Galant »,   pero 

sus aguas llenan de agua los zapatos 
del zuavo del Puente de Alma. 

Son saludables las avenidas periódi- 
cas de los ríos. Se llevan cuesta abajo 
las aguas emponzoñadas de los días 
calmos, cansinos, aburridos. Todas las 
cloacas de las poblaciones río arriba 
vierten sus letrinas a la corriente co- 
mún, determinando la putrefacción de 
la misma. Los peces, primeras vícti- 
mas, discurren lentos .enfermizos, por 
entre una acuosidad que ya no es su- 
ya, perdiendo sangre, vista y apetito. 
Los pescadores cañeros — segundas 
víctimas — tienden ya diez anzuelos 
en vez de uno, y se encantan, y se 
duermen, y al cierre del día se van, 
lentamente,  a casa, con  un pez  suici- 

CRUJIDOS 
Religiosamente, Lourdes es un lugar 

internacionalizado. 
Para tratar ese tema, aduzco mi ca- 

tegoría de ciudadano « Nansen ». * 
« Lourdes » viene de « lourd », de 

pesado, fatigoso. 
Nada de extrañar que las multitudes 

que actualmente la visitan   cubran de 
baches las carreteras. 

* * 
Entran en Lourdes con pies de plo- 

mo, para aligerar, en la basílica, su 
plata. 

* 
En sesenta millones de francos cal- 

cula el comercio lurdano sus benefi- 
cios semanales. 

Ya es franqueza, esa de los cazado- 
res de francos. 

*** 
Me imagino un millón de voces en- 

tonando un « Salve, María ». 
Y el Gave salvándose a toda prisa 

para darse un reposo en el Océano. 
*** 

Treinta Hijas de María (lo más feo 
de cada casa) en un pueblo, es media- 
namente aceptable. 

Pero 30.000 marifeas de un solo gol- 
pe, cantantes y triunfantes, no hay es- 
leta que las resista. * 

Cinco mil obispos, quinientos carde- 
nales : i cuántas fábricas ponen en 
marcha con sus ruegos divinos ? 

*** 
Ante tanto haragán en presencia y 

omnipotencia, los obreros de Lourdes 
quedarán minimizados, encogidos, des- 
aparecidos. * 

Paso de comedia aceptable : « Ber- 
nardina se vio con Bernardino, y, gus- 
tándose, se besaron, se casaron, tuvie- 
ron hijos, y fueron felices ». 

Pero Bernardina no vio a Bernardi- 
no, sino a la Virgen. Y felices lo son, 
extrañamente, curas y tenderos. i 

*** 
¿  Ciclismo ? Turismo. 

»** 
Trenes, aviones, autocares, turismos, 

motocicletas. 
Y, sin embargo, en asno se va a la 

Gruta. 
Simbólicamente,  por supuesto. * # * 
En rucio verdad los taimados gavar- 

níes nos conducen a su Circo. 
Y en bípedos trasquilados los mon- 

jes lurdanos nos devuelven a nuestras 
casas. 

Es decir ,los devuelven, pues me sal- 
vo como el Gave. — Z. 

da para darle un dolor de barriga al 
hijo que, ilusionado, reclama para sí 
el fruto — magro — de la pesca. 

Pienso en el Llobregat con sus 4.600 
industriales que marean, tifien y enve- 
nenan la corriente, y corroen incluso 
su lecho, ávidos de desmentir al égo- 
glista que recogió las puras bellezas 
de la cuenca bajo el seudónimo de 
« Lo Gaiter del Llobregat ». La indus- 
tria, claro, es excelente e incluso im- 
ponente, y ya, omnipotente, en cuyo 
caso la poesía debe humillarse, entre- 
garse. La espiritualidad de arriba — la 
Moreneta — está hace años desmenti- 
da. A la Virgen le reza la devoción fá- 
lica, en tanto las devotas contemplan 
embelesadas el Carall Bernat. La des- 
virginizaclón en los hoteles monacales 
es negocio constante, y lo que del Mo- 
nasterio baja al río inundando a Mo- 
nistrol de humedad y tristeza, es una 
suerte de colectora Bogatell o de ava- 
lancha fiemista de Marsella. Puede su- 
ponerse, pues, que el Llobregat no 
arrastra rezos, sino levaduras de tifus 
para abonar los alcachofares del Prat 
y acrecentar las minutas de los médi- 
cos de Barcelona. 

De Fígols a Cornelia el Llobregat re- 
coge y arrastra miasmas y ponzoñas 
de las minas carboneras, sulfateras, 
azufreras (las del Cardoner añadidas), 
más las pestes fabriles y defécales de 
Manresa y extensiones, los ácidos tin- 
tureros y carbureros, y las hediondas 
espumas de las curticiones y las pape- 
lerías del Noia, y aún el humus de la 
estercolería barcelonesa remontada al 
llano inferior del maltratado río. 

El cual se venga obstruyendo con 
lombrices negras los caños que surten 
agua a la ciudad de Barcelona. 

Y prorrumpiendo en furiosas aveni- 
das con rocas que desfalca de los pe- 
destales de las vírgenes queraltina y 
montserratina para apedrear y empe- 
drar la orgullosa huerta barcelonesa. 

Y se ríe atronadoramente, en el Pía 
de les Bruixes, de la declaración de 
zona de sanidad piscícola que va del 
Cairat a la parte inferior de Olesa. 

Y se mofa del Sindicato de Pescado- 
res de Caña y del Sindicato Vertical 
de Atrapadores de Mariposas, que sólo 
alcanzan ranas idiotizadas y murciéla- 
gos mocosos a pesar de renovar, anual- 
mente, su  adhesión a  Franco. 

El Turia se desató con furia indig- 
nado por la pasividad levantina ante 
los desafueros del franquismo. El Ebro 
escandaliza a su paso por Caspe zahe- 
rido por el nulo caso que le hacen la 
agricultura monegrina y la industria 
que desprecia sus maternales riberas. 

La avalancha militar del franquismo 
determinó una poderosa cuan infecun- 
da corriente de sangre, y lo que pare- 
cía río impetuoso ha devenido lago de 
angustias y, en fin, charca infecta. Los 
camisas negras marranean aún impul- 
sividades y heroísmos ; pero con ca- 
nas y barrigudos ; o patizambos y tra- 
pudos. Bracean y chapucean grotesca- 
mente, y por ello la juventud se les 
ríe en las narices, que las tienen des- 
orbitadas, enrojecidas, enmohecidas. 

El propio carlismo, siempre al mar- 
gen de los gobiernos, se halla tan co- 
rrupto e hipertrofiado como un para- 
lítico al cual nadie asiste. Se ha adhe- 
rido a Don Juan, como una babosa se 
adhiere a otra babosa. 

El Sena se autoadecenta cuando el 
cloaquismo ciudadano profana sus 
aguas. Se carga de hombros e Irrum- 
pe hacia el mar para dejar en su fon- 
do la hedionda joroba que le habían 
impuesto. Al Llobregat no habrá otro 
dios que lo purifique que no sea la 
revolución de los mineros, los tejedo- 
res, los curtidores, los papeleros, los 
albañiles... 

En cuanto a España, lo mismo. — F. 

A los 39°28'31" de Latitud N. y los 
3°18'43" de Longitud E. ; a 490 kil. de 
la capital de la nación, en ferrocarril, 
y a las orillas del Turia, la suntuosa 
y admirable Valencia (« Valentía Ede- 
tana »), reina entre las reinas de las 
flores. Al 1474 se distinguió en el arte 
de imprimir y se cuenta a libros co- 
mo « Las trobes de la verge María » 
en el orden de las primeras obras con- 
feccionadas en España. Por el 1520 ya 
era tenida y considerada como la ter- 
cera población del país. Entre los mo- 
tivos principales, figuran en la misma 
la antigua puerta del norte o Torres 
de Serranos, del siglo XIV ; la cate- 
dral o la Seo, antes mezquita, al de- 
cir, en el emplazamiento de un antiguo 
templo de Diana, con preseas artísticas 
de Juanes, Goya, Almedina, Ondara, 
Ribalta, Sassoferrato, López, Llanos, 
Vergara, Cano, etc. ; la torre octogo- 
nal del Miguelete (Micalet), la Puerta 
de los Apóstoles y el renombrado Tri- 
bunal de las Aguas. Al igual, el edifi- 
cio gótico de S. Martín, del 1400 ; los 
baños del Almirante ; la Lonja de la 
Seda, del gótico, y S. Nicolás, con 
pinturas de Vidal, Juanes y otros. Del 
mismo modo, la Universidad, del 1441, 
con su biblioteca y la estatua de Juan 
Luis de Vives ; la Facultad de Cien- 
cias ; la Escuela de Bellas Artes ; la 
Facultad de Medicina, la Escuela de 
Comercio, el Instituto de Segunda En- 
señanza y otros centros docentes. Asi- 
mismo, la antigua puerta del oeste de 
la ciudad o Torres de Cuarte, del 
1444 ; la Ciudadela ; el Colegio del 
Petrarca, del 1586, con alhajas de Wey- 
den, el Greco, Ribalta, Juanes, Nova- 
ra, Benlliure, Bouts, Mabuse, Dierick, 
etc. ; la torre hexagonal de Sta Cata- 
lina, del 1689 ; el Palacio de Dos 
Aguas, del siglo XVIII ; el Jardín Bo- 
tánico ; el Palacio de la Diputación, 
del renacimiento, y el Museo provin- 
cial, con joyas de Espinosa, Ribalta, 
Velázquez, Goya, Ribera, Juanes, Be- 
rruguete, Pinazo, Benlliure, March, Ló- 
pez, Sorolla, Pinturichio, Ferrándiz, 
Sariñena, Bosch, Fenollera, Coello, Fe- 
rrán, etc. La estatua de Jaime I, bron- 
ce de Vallmitjana. Los Archivos del 
reino de Valencia. La Alameda. La ado- 
rable presentación floral de los Vive- 
ros. La Glorieta. El paseo de Serranos. 
La Gran Vía Diagonal. El Huerto del 
Tirador. Las plazas de Castelar, S. 
Francisco, del Cid, Tetuán, Sta Cata- 
lina, de la Libertad, Carmen, de la 
Seo, Pellicers, Almuina y otras. Calles 
de S. Vicente, Gemianías, Zaragoza, 
Guillen de Castro, Ripalda, Tapinería, 
Barcelona, Caballeros, Almirante, Le- 
panto, Colón, Blanquerías, Gracia, Pe- 
layo, Samaniego, Hernán Cortés, Mo- 
ratín, Salva, Cerrajería, Pizarra, Zapa- 
teros, Liria, Bailen, Roteros, Sevilla, 
Garrigues, etc., etc. Los teatros. Las 
estaciones. Los puentes. Las fábricas, 
manufacturas y talleres de las diferen- 
tes industrias. Los llanos de la Zaidia 
v del Remedio. Entre los barrios, el 
del Carmen y el de Ruzafa. El arrabal 
cié Murviedro. El ex convento de S. 
Miguel de los Reyes, con un empleo 
maldito. El Cabañal y Las Arenas. Y 
así, Villanueva del Grao y el puerto, 
amplio y febril, con sus muelles, depó- 
sitos y un material excelente. 

De Valencia, entre otras ilustres per- 
sonalidades, el poeta Ausias March, 
del siglo XV. Igualmente, el filósofo 
y humanista Juan Luis Vives (1492- 
1540) ; el poeta Guillen de Castro y 
Bellvis (1569-1631), autor de Las mo- 
cedades y Las Hazañas del Cid ; el 
pintor Esteban March (1590-1660) ; el 
pintor Juan de Ribalta (1597-1628) ; el 
escritor Francisco Tárrega, del siglo 
XVII ; el pintor Apolinario Larraga 
del siglo XVIII ; el escultor José Es- 
teve y Bovet (1741-1812) ; el botánico 
Antonio José Cavanilles (1745-1804) ; 
el novelista Enrique Pérez (1829-1897); 
el poeta y publicista Teodoro Llórente 
(1836-1911) ; el pintor Joaquín Sorolla 
y Bastida (1862-1923) ; el escultor Ma- 
riano Benlliure (1866-1947), y el nove- 
lista  Vicente Blasco    Ibáñez    (29    de 
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enero de 1867-28 de enero de 1928), 
doctor « honoris causa » de la Univer- 
sidad George Washington y autor, en- 
tre otras, de « Mare Nostrum », « Los 
Argonautas », « A la sombra de la ca- 
tedral », « La Bodega », « Arroz y Tar- 
tana », « La Barraca », « Flor de Ma- 
yo », « La Tierra de todos », « Sangre 
y Arena », «. La vuelta al mundo de 
un novelista », « Entre Naranjos », 
« La Horda », « Cuentos Valencianos », 
« Los muertos mandan », « El Intru- 
so », « Cañas y Barro » y « Los cua- 
tro jinetes del Apocalipsis ». 

En los 38°25'43'r de Lat. N. y 3°12'25" 
de Long. E., y en una bahía entre el 
cabo de las Huertas y la punta de Sta 
Pola, la hechicera Alicante, la « Ali- 
kant » de los árabes. Ella nos ofrece, 
entre otras distinciones, el monumen- 
to de S. Nicolás de Bari ; el Ayunta- 
miendo, del barroco, con azulejos, y el 
Castillo de Sta Bárbara. De la misma 
forma, el mercado ; la Alameda : los 
paseos de Méndez Núnez y de los Már- 
tires ; las plazas de Ramiro, Hernán 
Cortés y otras ; la avenida de! doctor 
Gadea ; las calles de Trafalgar, del 
Cid, S. Vicente, Navas, Sevilla, S. 
Francisco, Labradores, Calatrava, Bai- 
len, Riego, etc. ; las palmeras ; las 
estaciones ; los barrios de S. Antón y 
S. Fernanda ; el arrabal Roig ; la 
playa del Postiguet y el puerto activo, 
con el muelle, sus dependencias y el 
faro. De Alicante, entre apreciados va- 
lores, el autor dramático Carlos Arni- 
ches (1866-1943). 

A los 39°59'10" de Lat. N. y los 30" 
39'0" de Long E., la meritoria e inol- 
vidable ciudad de Castellón de la Pla- 
na (F.C.), solio de refulgentes símbo- 
los. En ella sobresalen, entre vistosas 
imágenes, el monumento especial y ar- 
tístico, con prendas de Moratta, Ribal- 
ta, etc., y la Torre de las Campanas, 
del siglo XVI. Bien situado, el puerto 
de el Grao de Castellón es de activi- 
dad e importancia. De la ciudad cas- 
tellonensa, entre otras relevantes figu- 
ras-, el pintor Francisco Ribalta (hacia 
1560 y primera parte del siglo XVII), 
y el compositor Francisco Tárrega 
(1854-1909). 

Como seductoras y brillantes rosas 
de fuego,  Elche  (F.C.), la «  Helike  »> 

de los primeros antepasados, « Hice » 
de los romanos y Elche de los árabes, 
con la célebre Dama, la Torre de Rap- 
samblanc, las palmeras y el castillo 
de Altamira. Alcoy (F.C.), con el Ins- 
titulo, la Escuela de Artes e Indus- 
trias, las fundiciones, las manufactu- 
ras de lana y las fábricas de papel de 
fumar. En este rosal de impulsos se 
produjo un dramático movimiento de 
huelga general reivindicativa, en 1873. 
Orihuela (F.C.), antes « Orcelis » y 
« Auriola », en fértil llanura, con un 
monumento del gótico, la Alameda y 
un castillo agareno. De la misma, en- 
tre individualidades excelsas y relu- 
cientes, Moneada, Ayala y Miró. Alci- 
ra (F.C.), con sus naranjales. Sagunto 
(F.C.) con el circo de la antigüedad, 
el teatro romano, la ciudadela y, entre 
otras, las calles Real y Mayor y las 
plazas de S. Francisco y del Mercado. 
Elda (F.C), con su castillo recio e im- 
ponente. Villarreal (F.C), con restos 
del pasado. Gandía (F.C), con los re- 
cuerdos y detalles de personajes histó- 
ricos. Sueca (F.C), con sus arrozales. 
Requena (F.C), con sus viñedos. En 
ella se casaron las hijas del Cid con 
los condes de Carrión. Villena (F.C.), 
con su castillo. De esta laboriosa villa, 
entre otros, el insigne compositor Ru- 
perto Chapí (1851-1909). Burriana (F. 
C.) con sus cualidades. Plaza vigoro- 
sa es, igualmente, emprendedora. Ade- 
más, dispone del fautor portuario, el 
Grao de Burriana. Oliva (F.C), en si- 
tio pintoresco, y Játiva (F.C), la 
« Saet a bis » de los romanos, con la 
Alameda, las famosas fuentes y las no- 
tas históricas relacionadas con el bor- 
jense linaje de los Borgias. De esta 
linda localidad, la primera fábrica de 
papel que se fundó en España. De Já- 
tiva, el célebre pintor José Ribera, lla- 
mado el Españolito (1588-156). 

Cual espléndidas hortensias, Carca- 
gente (F.C), con labores diversas. Al- 
gemesí (F.C), con sus plantaciones. 
Cullera (F.C), con su puerto v las rui- 
nas de un castillo. Denia (F.C), la 
griega « Memeroskopeion » y la « Dia- 
nium » de los romanos, con las Casas 
Consistoriales, el castillo y expresio- 
nes antiguas. Tabernas de Valldigna 
(F.C.) con sus rasgos. Crevillente (F. 
C), con su huerta. Burjasot (F.C), 
con signos de épocas anteriores. Liria, 
con sus vinos. Callosa de Segura 
(F.C), con un monumento del gótico. 
Catarroja (F.C), con notables índoles. 
Novelda (F.C), con sus encajes. Mo- 
nóvar (F.C), con sus frutales, sus te- 
jidos y sus licores. De esta villa, el 
profundo observador y novelista José 
Martínez Ruiz (Azorín), autor, entre 
otras obras, de « Los Pueblos » y « El 
Alma Castellana ». Paterna (F.C), con 
sus méritos. Valí de Uxó, con acentos 
típicos. Benicarló (F.C,), con el puerto 
y un viejo castillo. Torrevieia (F.C), 
con las salinas y los balnearios. Villa- 
joyosa, con sus chocolates y los asti- 
lleros. Vinaroz (F.C), con su puerto. 
Pego, con sus frutos. Almazora (F.C), 
con sus cultivos. Cocentaina (F.C), 
con el Palacio de Medinaceli. De esta 
floreciente localidad, el notable pintor 
Jerónimo Jacinto de Espinosa (1600- 
1680). . 

(Pasa a la página 2.) 

El yo y la conciencia 
del individuo 

A  palabra conciencia, en  su sentido  psicológico.  ínclita  el   IUIIO- 

cimiento del  yo y la  afirmación del  yo. 
P 

I 
*• Pero  sería  demasiado  solicitar,    para   suponer   el   fenómeno 
conciencia, la afirmación formal y precisa del yo. Un pensador pue- 
de perfectamente afirmar su existencia personal y oponerla a la del 
mundo exterior que le rodea. Pero muy pocos hombres están en esta- 
do de determinar esa afirmación y de detener en ella sus reflexiones. 
Sin embargo, no hay que dudarlo, todos los hombres tienen una con- 
ciencia. Esta conciencia no es caracterizada por un juicio psicológico 
y melalísico solemne ; no liene necesidad para existir sino de un he- 
cho mucho más simple  :  la sensación. 

Sentir, ser conmovido por el amor, el miedo, el hambre el dolor, 
el disgusto o el placer, es tener una conciencia ; porque el sufrimiento 
o la sensación suponen que un ser siente ese sufrimiento o esa sen- 
sación,  y.   por consiguiente,  que  tiene  conciencia  de  sí   mismo. 

La sensación supone, pues, la conciencia, y siempre que hay sen- 
sación   podemos  decir que hay  conciencia. 

Ahora bien, en los fenómenos nerviosos y psíquicos, no hemos 
estudiado aún la influencia que el mundo exterior ejerce sobre el ser 
desde el punto de vista de su sensibilidad propia, no hemos conside- 
rado las fuerzas exteriores que obran sobre nuestros nervios sensitivos 
sino desde el punto de vista del movimiento reflejo que provean. Pero 
las más de las veces la excitación de los nervios sensitivos no se li- 
mita a un efecto motor reflejo. Hay otra cosa que una respuesta reac- 
ciona/. Al mismo tiempo que el ser reacciona, siente algo : experi- 
menta un sentimiento,  una sensación que coincide con el movimiento. 

Muchas veces el movimiento liene lugar sin que haya conciencia 
de él. Se podrían citar numerosos ejemplos, aun cuando sólo fuera 
entre los individuos cuya médula está cortada y que hacen movimien- 
to- de la pierna completamente inconscientes cuando se cosquillea el 
pie. Mas si la médula no está cortada, además del movimiento de 
reacción, rellejo. fatal, involuntario, habrá un fenómeno nuevo, una 
sensación percibida por el yo, aunque el individuo que siente el cos- 
quilleo no tenga el tiempo de pensar en su yo. Pero siente el cosqui- 
lleo. Sabe que lo siente, y eso basta para que afirmemos la existencia 
en él de una conciencia. 

Es preciso, pues, mirar la conciencia como un fenómeno sobre- 
añadido al movimiento e independiente de él. Puede haber concien- 
cia sin movimiento ; puede haber también movimiento sin conciencia. 
mientras que  ninguna sensación  puede exislir  sin  conciencia. 

dhatu.es    T^ieheú 

1B7L   PETRO LEO 
Y   JLA   CARRETA 
RUMORES de  unificación  árabe  al* confundirse   Da- 

masco y  El Cairo en Estado    único, declarando los 
unüicados  que  la  nueva  estructura  queda   abierta 

a cualquier país mediolunero. 

La Liga Árabe, de existencia ni larga ni brillante, no 
consiguió más que unificar oficinas a medias y movili- 
zar agentes de ocasión más o menos volantes. El pacto 
de Bagdad, renovado recientemente, no ha tenido mejor 
fortuna. Por ser conglomerado visiblemente contradic- 
torio, va sucediéndose su actividad sin grandes lances. 
Inglaterra, Turquía, Irán, Irak y Pakistán, firmantes del 
pacto, quedan como minimizadas por la asistencia de 
Norteamérica, cuyo frenazo meses atrás significó la re- 
tirada de las fuerzas británicas en la guerra con Israel 
contra Egipto. 

El Commonwealt es algo así como una federación 
de oficinas mediante unión personal con la etiqueta 
británica, apenas desbordada. Colombo, Manila y Ban- 
dung quedan como oficinas pendientes de materia apro- 
vechable fuera del estamento burocrático. 

El conjunto balcánico, procurado antaño como feudo 
por aliados de la última guerra grande, por italianos y 
alemanes en distintas oportunidades malogradas ; por 
el mismo Tito, no menos oportunista malogrado ; por 
Ja doble monarquía de Viena-Budapcst antes de la gue- 
rra del 14 ; por Rusia imperial con sus sueños asimilis- 
tas, alegando que los búlgaros debieron a Rusia la li- 
beración del yugo turco y que los subditos de Tito eran 
y son en su mayor parte afines de raza, un tanto des- 
mandados como eslavos, pero al fin y al cabo eslavos, 
lodos estos complejos nada activistas, poco determina- 
dos y decididos no han pasado de organizaciones buro- 
cráticas, como en realidad el conglomerado atlántico y 
el neutralismo siempre incipiente de Nehru. 

Con tanto cúmulo de mesas redondas y negociaciones, 
siempre mediatizadas y siempre incompletas, contrasta- 
ría en próximos tiempos la solidaridad árabe si llegara 
a consolidarse, por lo menos en el sentido convencional 
que podemos atribuir al concepto. 

Pero no tenemos más remedio que reconocer el he- 
cho patente de que en el mundo árabe próximo hay des- 
iguales vaivenes y desiguales fanatismos. Países como 
el Líbano tienen población distribuida por parte casi 
iguales entre el cristianismo y Mahoma ; Arabia y Jor- 
dania, con otros núcleos semejantes, ostentan — igual 
que Marruecos — estructuras dinásticas y feudales, 
mientras Egipto y Túnez dan quince y raya superficial 
a cualquier régimen republicano, inclinado en Occidente 
a la democracia, apresurada en Oriente, y sin tiempo de 
estabilizarse incluso desde el punto de vista que pode- 
mos entender como consolidado  artificiosamente. 

Nasser hará valer sin duda el régimen propio que 
llama progresivo, oponiéndolo a las organizaciones na- 
cionales corrompidas y sobrepasadas a su juicio, domi- 
nadas por dinastías vacilantes y moribundas como tales. 

El Irak vive momento comprometidos después de fu- 
sionarse Egipto y Siria. En Bagdad, el joven monarca 
Faical y su consejero Abdul Ilhac, han tenido que soli- 
citar la intervención de Nury Said britanizante y emi- 
nencia gris del Irak. Los conductos del petróleo atra- 
viesan Siria y fueron saboteados en noviembre del 56 
por las tropas de Siria inmediatamente después de la 
ofensiva de Palestina en el Sinaí. 

Bagdad ha de verse y se ve realmente en situación 
de pactar con Nasser, que pretende dar participación 
en los beneficios del petróleo a los pueblos todos de 
Oriente Medio o de lo contrario entrar en pugna con él. 

La unidad árabe se ve en grave entredicho. Intriga 
de Occidente ; recelo y también intrigas de Oriente ; 
especulación sobre el oro negro ; intromisión de Amé- 
rica como patrono mayor, con el monopolio del petró- 
leo de Arabia ; dificultades de transporte, aunque que- 
de desvalorizado el Canal de Suez ; altanería de Nas- 
ser, que se cree triunfante hoy por hoy después de ser 
derrotado militarmente ; vigilancia de Palestina, que ve 
con terror la unificación árabe aunque sea menos rotun- 
da de lo que parece escuchando la gritería de El Cairo 
y Damasco. 

Intereses europeos y americanos juegan un papel pro- 
motor de inestabilidad, mientras Nasser aspira la rea- 
lidad a estabilizarse con la idea fija de adueñarse de 
las rutas del petróleo para precipitar la caída de las 
monarquías de Oriente Medio. No tiene otro sentido ni 
otra significación la reciente unidad de Siria y Egipto, 
excesivamente pregonada y excesivamente comentada 
con léxico panarabista, pero oliendo demoníacamente a 
petróleo. 

Servidumbre de todo y de todos a la especulación de 
envergadura y regocijo de Rusia, que ve debatirse Oc- 
cidente en contradicciones. Si las nuevas técnicas de 
tracción atómica fueran puestas al día para conseguir 
con la paz el avance de la industria-clave del transpor- 
te, ¿ que representaría el petróleo más que artículo o 
producto cié museo,? Síntoma grave es que las grandes 
potencias del dinero traten de prolongar el reino del 
petróleo cuando tiene éste posible sucesor en condicio- 
nes mejores de accesibilidad, baratura, limpieza y trán- 
sito. Reconozcamos que el capitalismo no renuncia a la 
carreta teniendo a mano la locomotora y que las distan- 
cias van a seguir siendo abrumadoras para el transpor- 
te útil. 

FELIPE ALAIZ. 

UN obrero de categoría privilegiada, 
porque nadie ignora que dentro 
de las clases existen subdivisio- 

¡ nes de clases, nos escribe en viejo 
I amigo y compañero de trabajo en el 
mismo Centro industrial de una acre- 
ditada firma que sostiene un litigio 
con sus obreros desde hace cerca de 
dos meses, en el cual éstos han carga- 
do con la peor parte : la de terminar 
como  el rosario de ^a  aurora. 

Por aquí — nos d,ce poco más o 
menos nuestro amigo — también he- 
mos presentado el « cahier » de reivin- 
dicaciones a la dirección la cual, como 
es natural, ha rechazado nuestras jus- 
tas demandas. Nos limitamos a hacer 
huelguitas perladas porque como casi 
todo el personal es viejo y con com- 
promisos financieros con los vendedo- 
res a plazos no se ha creído convenien- 
te darle más extensión al conflicto. 

Tú sabes — continúa — que por aquí 
y por otros sitios se compra todo a 
plazos : la televisión, la radio, los au- 
tos motos y demás vehículos ; los pi- 
sos para vivir cuyo problema pavoro- 
so está lejos de resolverse dada la 
densidad de la población, también se 
adquieren en propiedad a plazos inter- 
minables, o así lo parece. Y es por eso 
que la huelga solidaria con la vuestra 
se ha frenado por instinto de conser- 
vación financiera a crédito. No creas 
otra cosa porque la voluntad no nos 
lalta. Aquí sabemos vuestros apuros 
económicos para poder resistir un con- 
flicto de esa envergadura, pero cuan- 
do llega el momento de movilizar la 
pesetiña o el franquiño, amigo, hay que 
sostener un pugilato con los intereses 
creados para poder reunir unos cénti- 
mos y así evitar la claudicación de 
nuestros hermanos que luchan para su 
mejoramiento económico y moral. 

Y termina nuestro comunicante : 
« Espero me comunicarás el desenla- 
ce del conflicto, que deseo, sea el más 
satisfactorio  posible   ». 

Sin solidaridad, amigo mío, no pue- 
de haber solución satisfactoria porque 
unos por inconsciencia y otros por apre- 
mios económicos abren una brecha 
amarilla por donde se van colando los 
imponderables, faltos de control y de 
fraternidad... Esa fraternidad que nos 
hablaba en la ocasión un representan- 
te! del sindicato que orienta Acción 
Católica y que ha faltado a los que se 
pasaron al otro lado de la barricada. 
Fraternidad y solidaridad en preca- 
rio de los que contabilizan en cifras 
cabalísticas las cuestiones de dignidad 
y razonan sin razón de la siguiente 
manera   : 

— La huelga os ha — digo bien, 
« os ha » — hecho perder en estos dos 
meses por término medio unos 80.000 
francos. En el supuesto que la di- 
rección nos conceda un aumento de 
1.000 francos por mes estaréis 80 me- 
ses para poder recuperar lo perdido. 

« Ha dicho el padre prior que bajéis 
a trabajar ». Pero a medio día el mis- 
mo mandatario del convento apelaba 
de nuevo : « Ha dicho el padre prior 
que subamos a comer ». 

Y es así como se exprsan todas esas 
mentalidades obtusas para los que el 
espíritu de sacrificio no entra en su 
haber sino en su debe. Las cuestiones 
de orden moral que flotan aún en el 
aire enrarecido del complejo social no 
cu nta para nada en ese depósito de 
materias gástricas que hay veces ha- 
cen sonar la flauta por casualidad 
como el burro del cuento. 

Lo demás, amigo, vale más no « me- 
neallo » porque si bien es verdad que 
hay quien se ahorca en un hilo de co- 
ser bragas debemos reconocer que por 
encima de un hilo endeble nos esta- 
mos deslizando desde hace tiempo en 
un exilio en el cual es la cuestión de 
dignidad que nos hace navegar contra 
viento y marea. 

VICENTE ARTES. 

CAMUS, EL PREMIO 
NOBEL, Y LA ENVIDIA 
DE LOS COMUNISTAS 

Es obvio que la designación de AI- 
bert Camús ha caído muy mal a los 
señores comunistas ; algunos de ellos 
indican que, si quería honrarse a las 
letras francesas contemporáneas Esto- 
colmo podía muy bien haberse fijado 
en Louis Aragón — quien, por cierto, 
fué amonestado por Stalin, poco an- 
tes de la muerte del dictador ; les mo- 
lesta, sin duda, que Camús muestre 
en toda su obra un concepto del hu- 
manismo libertario muy acendrado y 
es justo que se le insulte de la misma 
manera que se elogió a Laxness, el is- 
landés que tuvo, en su tiempo, velei- 
dades marxistas. Pero Albert Camús, 
con o sin Premio Nobel, es una voz 
valiente en el concierto decadente de 
la literatura contemporánea. El hace 
exclamar a uno de sus personajes de 
« Los Justos », un revolucionario, esta 
sentencia que esculpe el más hermoso 
epitafio de los hombres que luchan por 
la libertad sin cortapisas, en cualquier 
lugar del mundo : « Estamos conde- 
nados a ser más grandes que nosotros 
mismos ». Cualquier ser que lucha y 
piensa en pro de un mañana mejor, 
más justo, se eleva por encima de su 
gregarismo, de su mediocridad y ad- 
quiere el tinte de Prometeo. Saluda- 
mos en Camús a un cantor del verda- 
dero hombre y dejamos a un lado los 
denuestos teñidos de envidia. 

(Herbert, en « SOLÍ » mejicana.) 
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Vista general. 

10      11      12      13      14      15     16     1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

Faculdade de Ciencias e Letras de As 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 


